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BUENOS ATRES, Lunes 17 de Enero de 1927 


El magnífico monumento que la co- 
lectividad española ofreció a la 
Argentéaa en ocasión del Cen- 
tenario de 1910, con las fi- 
guras alegóricas que le 
fueron agregadas re- 
cientemente. 


(Apunte de Parpagnoi: 


. 


HOMBRES Y COSAS DE LA $ 


¡AMERICA PARA LA HUMANIDAD! 
se ha repetido y se repite en estas horas 
de angustia para la libertad y la inde- 
perdencia continentales. Se actualiza el 
postulado del gran internacionalista 
Sáenz Peña, mientras los tentáculos de 
pulpo del Tío Sam llegan hasta la cáli- 
da tierra de Rubén Darío. Todos los 
hombres libres ha elevado sus voces ge- 


nerosas para repudiar el zarpazo impe- 
rialista. La Argentina, como siempre, 
ha unido su voz de idealismos al con- 
cierto de todos los pueblos. La interven- 
ción armada yanqui no ha de agregar 
una estrella más a su pabellón; é 
rica no es ni para los americanos nj pa- 
ra los norteamericanos: es para la hu- 
manidad. 


CARLITOS CHAPLIN, EL -MARAVI 
LLOSO actor, está triste. ¡Pobre Carli- 
tos! ¿Por qué está triste el hombre que 
alegró al mundo metido dentro de unos 
enormes zapatos? Porque su compa- 
ñera, la bella Lita Grey, lo abandonó, 
y, lo que es más grave, llevado consi- 
yoo los ¿Las causas 

e la separación? Unos aseguran que 
Lita Grey dejó de quererlo a Carlitos; 
otros dicen que es Carlitos quien nunca 
ha querido a su esposa. 


POR FIN HA LLEGADO LLACOY, 
el temible, como el Iván legendario. Con 
su arribo a esta capital, han de aclarar- 
se muchas dudas y despejarse incógni- 


tas en el sonado asunto que la imperi- 
cia de un juez llevó por la torcida sen- 
da. Se actualiza nuevamente la campa- 
ña de CRITICA. Vuelve a recordarse 
el triste peritaje del doctor Pando. cé- 
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ba a delinquir. La caza accidentada del 
verdadero Llacoy calmará la maledi- 
cencia de quienes quisieron tapar el cie- 
lo de la verdad con el arnero d la men- 
tira, con fines inconfesables, aún aho- 
gando la inocencia, y haciendo del pe- 
riodismo cátedra del interés y mercado 
de la baja logrería. 


¡EL CIRCO HA LLEGADO! EL CIRCO 
que actúa en el San Martín ha debuta- 
do en forma espectaculosa. Los funám- 
bulos han traído la alegría circerse cuan- 
do se apagaban, como las candilejas, las 
últimas revistas bataclanas, carentes de 
brillo y de originalidad. El espectáculo 
circense sido sumamente .valorado. 
La farándula bullanguera inundó de 
degría contagiosa a los espectadores de 


todas las edades. El conjunto humano y 
animal es discretísimo. Tonys pintarra- 
jeados, trapecistas elásticos, ecuyéres 
del brioso tordillo, papagayo burlón, 
mono lleno de monería y otros, cumplen 
sus roles a maravilla, mientras rien los 
niños y los mayores se destermillan, co- 
mo en los tiempos aquellos que no vol- 
verán, de las cálidas ilusiones que el des- 
tino va tronchando inexorablemente. 

UN REVOLVER NIQUELADO HIZO 
SU APARICION en el sagrado recinto 
de la Cámara de Diputados, Antes hu- 
bo un castañazo limpio y una taza de 
te desalojada de su punto de apoyo. 


Como se ve, todos detalles correctamen- 
te parlamentarios. Acaso mucho más 
que los calificativos soeces con que mu- 
chas veces se los legisladores 
entrc banca, que el mismo campo del 
horor. Desde luego, mucho más parla- 
mentarios que los días sin sesión. En de- 
firitiva, preferimos que los diputados 
se rompan el alma—como en el inciden- 
te Jorge Raúl Rodríguez-Pena—, antes 


de verlos haraganeando. 
EL PICOTERAFICO Y PULGARATO 
NEUMAYER tuvo una severa y polici: 


sugestión—usando un término caro a él 
—fué detenido como un vulgar delin- 
cuente. Cierto que estuvo pocas horas 
detenido y que, apenas pisó la calle, to- 
mó el tren para Buenos Aires, pero, de 
cualquier manera, como escarmiento 
debe haber sido eficaz. La manga es una 
cosa conocida entre nosotros, que sólo 
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respetamos a quienes sepan urarla con 
habilidad. Pero con el método Neuma- 
yer... ¡qué ingenuidad!... Ahora, le 
toca al picoteráfico el honor sumo de la 
popularidad porteña: el titeo. Es proba- 
ps q aparezca un tango, tomándole 
el pe , 


TRES DESEMBARCOS DE 1NMI- 
GRANTES clandestinos fueron realiza- 
dos durantes estos últimos días, en las 
inmediaciones del Puente del Indio. 
Nuestro destacamento Norte tuvo una 
feliz actuación en estos hechos, lográn- 
dose, por su intervención oportuna, des- 
cubrir un tráfico de inmigrantes clan- 
destinos, cuyos organizadores actúan 
desde la otra orilla. Inmigrantes que 
tienen sus pasaportes en regla hasta 
Montevideo, son trasladados al Carme- 
lo, y de ahí, en lanchas, hasta nuestra 
costa, burlando nuestra ley de inmigra- 
ción. Por otra parte, esa pobre gente, 
que desconoce el castellano, es infame- 
mente estafada, pues la mayoría de ellas 
del Puerto—podrían hacer el viaje y 
—como ha comprobado la Prefectura 
entrar a la Argentina por el vapor de 
la carrera, can unos pocos pesos. En 
cambio, los traficantes les exigen hasta 
cien pesos por cada uno. 

Se abusa de la ignorancia de esa gen- 
te, para robarles, y se pretende burlar 
la vigilancia argentina. 


“MIS NOVENTA DIAS DE CARCEL” 
es el títuo del relato que doña María 
Poey de Canelo hizo a CRITICA y cu- 
ya publicación iniciamos el sábado pa- 
sado. Sólo quien haya seguido las al- 


ternativas de la novela policial urdida a 
raíz del suceso de Vicente López, sabrá 


ler el doloroso relato que Ma- ' 


ría Poey hace de los tres últimos meses 
de su vida. 
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LOS POETAS JOVENES QUE SURGENCRAWLEANDO 


No obstante su juventud, Roberto Lasca no, el autor de “La lámpara 
del hogar”, alterna las inquietas y abrumadoras tareas periodísticas 
con el cultivo de la poesía 


UY Joven, casi ni- 


ño, Roberto Las- 
cano, el autor de 
“La lámpara del 
hogar” es una de 
las figuras nue- 


o 
| vas que más se 

ha destacado en 

el periodismo me 
tropolitano. Su producción a la 
que no pretendemos juzgar con 
aspíritu crítico, no es una obra 
definitiva, pero tiene el valor de 
los ensayos acertados, pues A 
través de las páginas del libro 
que acaba de publicar se perfila 
como un vigoroso escritor. 


Un mundo nuevo: Ma- 
rionetas y seres de re- 
sortes— 


“La lámpara del hogar” es un 
libro de versos henchido, grato, 
aterciopelado, “La lámpara del 
hogar” responde a una inspira- 
ción, a esa emoción que se expe- 
rimenta junto al calor de la bra- 
sa, emoción quieta, y que se acer 
ca mansamente al corazón, sobre 
sus ples descalzos. y 

En las horas de Invierno, ,y 
cuendo “sucltos andan los duén-Y 
des”, al grito fugitivo del viento 
buscar un lugar junto al fuego, 


y contemplarlo fabricar “casti- e 
Jos "y castílice de corras”: _Al que se acerca a la fina in- 
Sobre éstos y otros motivos idad del libro, le es cosa po- 
está e "La lámpara del ho- Sible mirar tamaño 
de los ojos y muñe- 


amor. Al ático son de la 
flauta de Marsias, se recuerda 
que se deslizan a ras del espíri- 
tu y lue so apagan, como las 
barbujas que erizan el pecho -del 
a Movida. 

o lo que domina en el libro 
es la nota infantil. 

Los sueños, los ademan: 
diáfanos y 
fancia, cruzan a través de las 
páginas del libro y levanta su 
vuelo de repente, con sordo rul- 
do de alas, 

Las muñecas, los personajes 
de los cuentos, las dulces y vle- 


la mayor parte de sus estrofas. 


ca, sentir 
tos, 
de un € 


uñeco de madera e 
sueño y filósofo, comparte aque- 
lla vivienda, conjuntamento 
otros tantos personajes de trapo 
de paja. 

Alí viven y 8 
mueren, allí Henan lo 
queñas traged 3 
cuanto su condición 
la exigo. 


10 en la soled 


través des las y 


viejo reloj de madera, y 
do, ya 
tidenel 
infancia. 
muñecos, los 
los ños del 


duend 


Allí figuran todos, 
Tanto el jug 


cñan, 


ale 


d noctur 


rto de soltero, 


éptico, rl- 


allí nacen 
mil pe- 


siente 


A CANSA= 


tado, pero siempre con- 
como en los días de la 
de decirse que 


los sue- 


niño, viven y sueñan en 
“amientos de la in- lA húmeda intimidad de las pási- 

nas del libro, como en 
real y lógico. 


sin distin- 
ete 
ció a ese niño pobre, que un 
amaneció muerto 
jas de la abuela, se hospedan en ¿echo de enferm 
Con un brazo 
Se diría que el payaso y la bal- y otro apre 


que per- 


sobre su 


con 


rías de la ps 
de muñecos 


tir el 


los 


mundo 


su vida en río de aserrín, pero 
son una clara sonrisa en la boca. 
Mufñieca, fuiste el sueño y el 
(desvelo del chico: 
Llegaste un día hasta sus ma- 
(nos, 
y tu llegada festejó . 
en su rublo clarín de lata; 
Meno de marchas el tambor. 


“Los cuatro capituos”— 

Cuatro capítulos encierra el H- 
bro. Son cuatro partes, como 
cuatro libros pequeños, unidos, 
encuadernados. 

La rueda del molino es el pri- 
mero, y ofrece el aspecto dulce y 
risueño de una ronda de niños 
jugando en una clara noche de 
luna junto a uno de esos viejos 
molínos de agua, molinos de cua- 
tro aspas enormes, obra de lill- 
putienses, que se mueve mansa- 
mente al correr de las ondas del 
río. 

La flauta de Marsias, el se- 
gundo, recuerda ss mañanas 
vampesinas, los pastos húmedos, 
los animales y gente sencilla 
enltiva los campos. 

Emociones delicadas, evocadas 
al son sútil de un caramillo, o 
de un flautín de caña, como dice 
el autor. Recuerda en clertas es- 
trofas los crespúsculos azulados, 
n 
ueño del mundo, hora de reco- 
Kimiento en la que: los grillos 
soplan entre los setos sus ásperos 
tlantillos, 


lonarlo, otro de los enpí- 
tulos, encierra composiciones de 
distinto sentido poético. Son ins- 
tantes en los que el espíritu del 
pocta, se silente mordido por la 
amargura y a veces por la deses- 
peranza. pítulo lleno de 
estrofas profundas, pero dicho 
sea de paso, es la parte menos 
ginal del volumen. 

Lesbianas, el cuarto y último de 
los capítul contiene composi- 
clones calidas, todas fundida 
un semitono, en una 
ma de vaguedad poética. 

Muchas de las composiciones de 
esta parte del libro están inspi- 
radas en recuerdos, en instantes 
supremos, en impresiones y sím- 
bolos, que se perfilan sobre un in- 


bajo la almohada quieto clarobscuro. 
ndo su cuerpo, o Ja 


Y entonces se canta a la mu- 


larina, viven en aquella casa de muñeca rota y abandonada sobre jer cuya carne es como una: 
mil ventanas que el niño abarca el patio de baldosas 


en la escasa dimensión 


de los lluvia, 


un 


día de 
con el vientre y las pler- da en la m 


Fruta otoñal, que deja adherl- 


no y en la boca, el 


cinco dedos de su mano, y que cl nas rotas, por donde se escapa maduro perfume de su pulpa. 


HOMBRES POPULARES 


posar de su color, el 
que goza el formidable 


dor entre nuestros 


jonados £ 


Kid Charol sigue siendo el hombre del día. La enorme popularidad 
afici e acrecentó durante la semana 


anterior a raíz de haber== anunciado que es posible qua el campeón cubano cruce sus guantes con 


el axcelente púgil italiano Bosisio 


COMENTARIOS SOBRE TEMAS NAUTI- 

COS, DE MUCHA ACTUALIDAD PARA 

ALEJAR EL CALOR QUE NOS SOFOCA 
Y DERRITE EN ESTOS DIAS 


ORRILLA se fué, y 


al dectr esto pare- 
cería decirse, que 
con él se ha ido el 
más grande de los 
valores deportivos. 


Francamente no 
hay duda, eso es 
tan evidente que 
ha legado a con- 
vencer a la mayoría hasta vol- 
verla pesimista con respecto a 
los resultados de nuestra tempo- 
rada náutica. Y aquí radica el 
error y sería el caso de aventu- 
rar el conocido dicho de “No hay 
moros en la costa” y llegamos 
a la conclusión de que es el mo- 
mento oportuno de ocupar el va- 
cío que el buen Kandy nos ha 
dejado momentáneamente. 
Comprendo la natural curiosi- 
dad por saber el nombre de eso 
osado sucesor. Sin embargo, es 
tan fácil preverlo... basta tan 
sólo dirigir la vista a sotavento 
y divisaremos una serie de silue- 
tas que nos hará ded 
río revuelto gananc 
No sabemos enton: 


ya estado un tanto entusiasma- 
do, pero es evidente que tanto 
Uranga como . Bid 
Fervor y Roca s: 
parejos «que la interrogante 
impone con r to al res 

de un match. De ese 

aremos al segundo campeón 
argentino y puedo adelantar sin 
estar por mucho equivocado que 
el tiempo oscilaría en 15” lo que 
un carrerón y... ba- 
ara seguir el camino 
a fin de anular los picos. ? 


Y siguiendo de 


suerte en 

el tren de los en quo 
nos hemos metido, — Cs razona- 
el pró 

logo de la vida de calor? — del 
reino de los ranchos, de la in- 
vasión de las « heladas, sí... 


pero muchos helados, porque hay 
veces «qu ste bendito calor nos 
hace pensar y muy en serio, que 
de seguir así, nos convertiremos 
en vulgares bataclanas, y pensar 
luego que alguien las critican. 
Pero son los menos, y éstos me- 
nos, pesan de los 100 para el 
cielo, — y amigos; en esa cate- 
xoría ya han perdido la noción 
de las bellezas plásticas, edili- 
clas y cuantas bellezas” llenan 
este viejo mundo, con que amén, 
y pensemos en el elemento que 
compone las categorías inferlo- 
reg, €s decir, en todos aquellos 
que forman el llamado plantel 
del porvernir y en el que tene- 
mos atenta nuestra mirada, Co- 
mencemos por riguroso orden de 
estatura. Primero los “Pechistas”. 
Por este año nos conformaremos 
con 1'29” como mínimo, y esto 
dicho con la más buena voluntad, 
(aprovecho esta oportunidad pa- 
ra recordar que en este estilo 
deben realizarse más carreras, 
pues los componentes de esta co- 
fradía son tantos, que merecen 
una atención especial para no 
frustrar ese prematuro entu- 
siasmo y hacer decaer un ele- 
mento de indiscutible valor). 
Por si esto no fuese lo su- 
ficlente convincente, daremos al- 
gunos nombres... Caridad, Mera, 
Ponce Elorza, Pínazo, Zappam, 
Clemens y Marino, aungue es de 
lamentar quo este último (uno 
de los más cálificados) se nos fu 
gue, haciendo honor al apellido, 
para Europa; buen vialo cama- 
rada y que por lo menos ses 
una avanzanda más que demues- 
tre que aquí tambión hacemos 
. —punto y aparte-—. 
r, Egaña, Cattaruzza, 


son el punto fuerte de la espo- 
olalidad en que hemos estado ala 
craneando, son los fenómenos 
que con un metódico entrena- 
miento nos brindarán instantes 
de emoción tal como lo hiciera 


Zorri aquela primera vez que sé” 
nos acercó al minuto, es decir 
nos hizo emparentar con su cla- 
se, a los ases de esto deporte. 


No debernos olvidar que en 
una especie de antesala nos es- 
peran nadadores de estilo libre, 
de inmejorables condiciones y 
que nos prometen un futuro pa= 
ra la Argentina bastante hala- 
gador. Sus tiempos actuales que 
oscilan entre el 1'10” al 1'15" son 
pruebas que afirman esta opl= 
nión. Este plantel lo forma: 
Castro, Feijóo, Alvarez, Rovere, 

E , Rovira, PBastianini, 
Lidlo, Castillo, 


Pegasano, Fervor, Roca, Behe- 
rensen, Martínez Echenique, son 
promesas para espalda y que en 
el caso de no haber deserción 
nos probarán que llegar a 1'20% 
es fácil cuando so posee volun- 


na yo”. Fste es 
el lema que impera y anima al 
terceto de saltos ornamentales 
, Guilly y Fontana, Para 
ellos el amor propto es una cosa 
tan mezquina que no figura en 
gajes de sanos sportsmen 
Ón poderosa para mu= 

para ellos un mito. Con 
sano criterlo de verdaderos 
ortistas harán lzar con su 
nela cuanta reunión náutica 
participen. 


““Y era buena” 


Tal es el título de un nuevo 
tango de que es autor 


R. V. Carmona 


El señor Vírgillo R. Carmona 
autor del tango “Y era buena” 
acaba de dar a luz una nueva 
edición, la que, como la anterior 
está llamada a agotarse rápida» 
mente. 


El tango que se ha tocado en 
lujosas confiterías iusta al pú 


blico pues su motivo es de real 
iriterés. 

El señor Carmona - quien le 
esperan óxitos como el presi 
tiene en preparación además, 
otros dos tangos, que próxima 
mente saldrán a la venta y que 
se titulan “En Puerto Nuevo” y, 
“En la Rivera”. 


por ARTECHE 


- ASPECTOS DEL BALNEARIO 
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Homenaje Póstum o al Poeta Gustavo Riccio 


Ha sumseto Gustavo 


% 
y _— 
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RUSCAMENTE, de- 
jó de palpitar un 
noble corazón de 
Buenos -Alres. 

Se fué para slem- 
pre de nuestra 
amistad y de la cor 
dialidad porteña un 
muchacho poeta un 
niño grande que re- 
ía, ingénuamente, con las crlatu- 
ras que despedazan el sol y lo re- 
ten como un trozo de pan, y se 
emocionaba contemplando la mo- 
nótona película de dolor, filmada 
nor la miseria en los hogares de 
la pobre gente humilde. 

Ha muerto Gustavo Riccio. La 
Fatalidad que ronda las vidas ín- 
«quietas de tantos poctas jóvenes, 
talentosos y anónimos, clausuró el 
libro claro, límpldo y bello que 
vivía Gustavo Kiccio con el trá- 


gico ex-Mbris de 
sa 


un vómito de 


'ngre. 
Pajarito de Buenos Aires que 
huyó al arrabal de Dios, Gustavo 
Riccio nos entristece el alma con 
una lásrima de pena J'e pena, 
porque .'a nunca jamas, *: l-ere- 
mos a estrecharnos las manos 
con un verso 

Nosotros sienpre lo quisimos 
mucho a Gustavo Ríccio. Por eso 
este elogio póstumo, escrito con 
saugre, cono ordenaba Nlezstcho, 
no es una lamentación de “mea 


culpa”. 
El arrepentimiento, queda 
ra aquellos que buscaron amar 


garle la vida y obstruirle el 
mino. Para los sinversilencit 
la literatura de veinte centavos 
a quienes Gustavo Riccio les ha- 
cía el honor de su desprecio. 

Porque Gustavo Riccio era tan 
noble, que merecía haber llegado 
a la edad patriarcal. 

Tuvo, sobre todas sus virtudes, 
una virtud: la sinceridad. 

Ahora, en el mundo desconoci- 
do, fraternizará con Rafael Ba- 
rret, el maestro bueno y triste. 

El poeta Gustavo Riccio ha 
muerto. Vivió en paz con su con- 
ciencia y descansará en paz. 


Enrigue González Tuñón. 


Impresiones 


STABAMOS alrede- 
dor de una mesa 
de café y eran más 
de las 12 de la no- 
che. Naturalmente, 
llegó el instante de 
las confidencias. 
Comenzamos a re- 
citarnos versos. Le 


legó el turno a 
Gustavo Riccio, al “gordo” como 
le Hamábamos sus familiares. Y 
se animó. La enfermedad había 
hecho estragos en él. Ya no era 
el muchacho jovial, animoso, dis- 
puesto siempre a la broma que 
le creó algunos enemigos, estúpi- 
damente irreconciliables, porque 
fueron incapaces de ver tras de 
su humorismo al muchacho "noble 
y candoroso que era él Ahora, 
la enfermedad le había lividecido 
el rostro expresivo, le habla apa 
gado las pupilas inteligentes, le 
había extrangulado la voz. Esto 
último lo hizo sufrir mucho en 


Primaveral 
(Inédito) 


Esta mañana rubia se descolgó del cielo 
se acostó en la calle transparente de sol. 
o retuve brazadas de sol entre mis brazos 

y eché a volar al aire la última canción. 


Ya no fijé versos el papel. Los dije 
a oídos de la brisa que piel me rozó. 

Se fué la pasajera llevándose mis versos 
y dejándome el grito de gorrión en la voz. 


Ah. muchacha que pasas desnuda en tu vestido; 
yo siento esta mañana renacer el amor; 

por no tenerte al lado mis versos dí a la brisa 
y malogré un abrazo para abrazar al sol 


GUSTAVO RICCIO 


¡Chau, heramano! 


Del grupo de Boedo, eras el más bueno 

y acaso el único triste 

y te fuiste - 

en un vómito sangriento. 

(Después, los críticos dicen que nuestra tuberculosis 
es puro cuento). 


Sus últimos tiempos. Riccio era 


en orador por naturaleza: cáns- 


Poemas inéditos de Gustavo Ri 


Calor 


(Inédito) 


Te recordamos como sl fuera ayer, 
grande, colorado, 
con tus bellos cabellos rizados 
. 
. 
e . 


¡Calor bárbaro y épico del campo maraguayo! y tu cutis de mujer. 


¡Chau, hermano! Te llevaron Rivadavia arriba, 

la calle larga que cantaste tanto, 

porque vos amabas a nuestra ciudad. 

¡Chau, hermano! Con un poco de llanto, 

tapilamos la bronca de tu ida forzosa a la ecernidas 


vugaba el Mediodía a la pa vasca 
haciendo rel un camaleón 
que cambiaba de traje como Frégoli 


para que lo dejase tranquilo el jugador Nicolás OLIVARI. 


sudoroso y hambriento! 


¡Vier de sexo en ascua: 


A Gustavo Riccio 


Las cañas, apretadas, se daban de codazos 


cho de palabra fácil y expresión 


sufrías tanto, estabas tan enfermo... 
Te arañaba la luz por julr de tu alma; 


| embrutecidas por su propio alcohol. EOERÁ > 
| El silencio era Ea a a que clamaba tico y ágil. También recitaba no 

! por el trueno, gruñi ios. tablemente. Al pedirle que lo hi. > a el 

| GUSTAVO RICCIO A o Te dijo al oído: — Vamos... — Y te juiste 

| 


Areguá levantaba la punta de su cerro | 
para que la tocase el sol. 
El camino, con hondas heridas de carretas, 
an ratnraía da dolor. 
1] 


YO EN EL PARAGUAY 
(Inédito) 


“Aquí estoy porque he venido”. 


cautivadora, sólo quedaba un es- 
pectro. La.svoz, sobre todo, no le 
respondía ya, trágicamente enron 
quecida. Y con aquella voz que 
en vano intentaba hacer sonora, 
asfixiándose, nos recitó “La Ca- 
rreta”, uno de sus más hermosos 
poemas paraguayos del libro 
qe Puraghei”, que deja iné- 
ito. 


tenías tanto sueño... 


Eras... ¿Pa qué decir tuíto Jo qu'eras? 
Yo lo sabía y ni decirlo puedo... 
¡Pucha, cómo arrempujan los dolores 
las palabras p'adentro! 


¡Cómo se añudan con un hilo 'e lágrimas 


”n Un jueves a las 10 de la mañana. . Es un poema másculo, henchi- y echan gotas de yel los sentimientos!... 
« En el puerto un escándalo de sol. do de esperanzas, iluminado por Y no saber yorar.., regar la tierra 
Sol que grita en el aire. Y un tum la visión del futuro. Sus estrofas que tapó la ceniza 'e tanto jucgo!... 
en la barriada de mi corazón. E ota ora se Poe ol Ss 
El muelle que hacia atrás se va alejando. alma, desgarrándomela: . 
“Es cruel 1 ; Y giieno; Adiós!... Yo sé que me querías 
» recro e) Sarco yes A E Vos te Julates agora. Yo 1ré Juego. 
Epa Dejáme, mientras tanto, que te engiielva 
Ss por eso no la dejan los 4 Y 5 e 
| Artá ii pd os : Jas e Pera con un trapito 'e pena en mis recuerdos... 
Ala calle sin curvas de mi vida 4-20 ZURDOS E a E. OROZCO ZARATE. 
EE y O de los muevos caminos, que ss 
en Asunción del Paraguay). O, he e O 
Pts sabía bien que quien escri- ALS AN 
- d s bía estas cosas estaba irremisl- amargado. Yo pensaba en la tura. olog' le versos pe= 
E bi o br a ara izar blemente condenado, que debía Jojusticia. que iba a cometer el ra niños”, con sus 61 composicio= 
í Cba e mástil PES Para bandera morír, que quizás viviera sólo destino, matando a aquel mucha- nes bien selectas, sirve para reve= 
de mi palabra más cordial unos meses, tal vez unos días cho inteligente, bueno, sensible y lar su gusto literario. 
más. ¡Y escribía cosas asf!: capaz de transformar en verso la Riccio fué un excelente lírico, 
| “Venga el bravo automóvil, elo- corriente pujante y jocunda deque cantó aún para entretenerse, 
Pero es corta mi voz y, humildemente, [cuente de ruidos, la vida. ¡Gustavo Riccio merecía al sentirse ias a 
7 arrebujado en mi silencio er «que reduce el esfuerzo, que hace Vivir... Una semana después lo o A OR ¡mn 
a sembrar en el surco de mi verso Icortos los largos murió. Y pos e ces 
mucho amor, mucho amor; e caminos y que tiene sangre de Alvaro 'Vianque: mi la nueva genera- 
a . ya Cea las Das de mi anónimo jmacho púgil: dd a a 
con la mi corazón. ¡venga a asustar los cuervos del A — más 
; 1”  Ricclo fué un muchacho de generosa idealidad. 
GUSTAVO REGIO Terminó de decir. Los otros bien y un poeta Sutil de dee a Y 
f > Del libro póstumo “Gringo/Puraghet”. amigos roo ss o O coa Cicar Gus 
1d (Cantos de gringo) de elogio, la emo la rev: 


y de sangre. Yo quedé 
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ACTUALIDADES DEL MUNDO LITERARIO 


Librós inútiles * 


7 A mayoria de los M- 

bros de crítica que 

se publican en Bue 

nos Aires, son com= 

pletamente Inútiles. 

No agregan ningún 

nuevo elemento para. 

juzgar al autor o au- 

tores de que se ocu- 

pan. Tan inútiles 

son, que los mejores investigado- 

res de los valores poéticos termi- 
man por “escribir” antologías. 

¿Qué poeta sobrevive de los que 
catalogara amicalmente en “Nues 
tros poetas jóvenes” el ex conce- 
jal Roberto F. Giusti? 

Acaso... ¿Ernesto Mario Ba- 
rreda?... Sería un triste resulta- 
do de una labor crítica de más de 
veinte años . 

Otra piedra en el vacío es la 
que arrojara el señor Emilio Suá_ 
rez Calimano, secretario de la re- 
vista “Nosotros” y autor del líbro 
*21 ensayos”. No son, precisamen- 
te, “ensayos” los ensayos de Suá.. 
rez Calimano. Son artículos es- 
critos, algunos, por obligación de 
amistad y otros profesionalmen- 
te, en la sección bibliográfica de 
la citada revista, a los cuales 
nunca debió otorgarle el autor 
catogoría suficiente para justift- 
car un volumen. 

Criticable es también, el hecho 
de que Snárez Calimano se pre- 
sentara con sus ensayos al Con- 
curso Literario Municipal, para 
optar un premio estímulo, cuan- 
do los premios estímulos sólo de- 
ben adjudicarse 4 las obras de 
creación. 


Anotamos una falta absoluta de 
lor intelectual: 
na diputado nacional doctor 
¡Augusto Bunge, de filiación so- 
cialista, que en sus ratos de ocio 
perpetrara aquella inolvidable pé. 
sima traducción de “El hombre 
es bueno” de Leonard Frank, ha 
vuelto a las andadas. Producto 
de esta lamentable reincidencia 
es la versión socialista del “Faus- 
to" de Gocthe, que según nos in- 
forma el concejal Penelón, será 
cantada en la 3 de la 
“Casa del Pobre Pueblo”. 

“Pero hay más. El diputado Bun- 
ge se presentó al Concurso Mu- 
nicipal, con su traducción, para 
disputar cinco mil o tres ca o 
dos mil pesos, a los poetas y S 
critores jóvenes que se rompen el 
alma escribiendo libros fuertes, 


ratura. 

E de la Púa, más conocido 
ppt Muñoz”, se resiste 
a publicar su Misal Reo. Teme 
que dicha obra infunda pánico en 
tre los socios de la Peña, donde 
el malevo actúa de angelito. 


Nos preguntaron varios lecto- 
res indignados, quién es el señor 
que hace como Si fuera crítico y 
oculta bajo el pseudónimo de 
*“M. López Palmero”. 

López Palmero no es importa- 
dor de conservas y pimientos mo. 
rrones. Es en realidad López Pal- 
mero, maestro de escuela que es- 
cribe algunas cositas sin impor- 
tancia para entretener a los ni- 
fos. 


Horacio Rega Molina, se ha 
trasladado a Mar del Plata para 
hacer navegar en el “proteloso 
océano”, “el barco de papel de 
muestra infancia”. 


El dibujante argentino Fran- 
cisco A. Palomar, que popularizó 
su pseudónimo “Fapa” en las re- 
vistas de la nueva generación, se 
ba radicado en Río de a 

Prepara una exposición CA. 
ricaturas de los hombres de le- 
tras de aquella cludad: Coelho 
Xetto, Asrípino Grieco, Monteiro 
Lobato, Otvald de Andrade,, Ro- 
nard de Carvalho etc. etc. 

Ei diario “A E de Río de 
Jantiro, reprod: en su página 
literaria, dos acertados trabajos 
de “Fapa”: el poeta Oltverío Gí- 
rondo y «el vintor Eerancdo Fa- 
der. 


dlrector del diario “A Man- 
ha” de Río de Janeiro, doctor 
Marto Rodríguez, nos pide que in- 
vitemos a los poetas y escritores 
jóvenes a enviar sus libros a la, 
redacción del citado periódico, 
para ocuparse de ellos en la res- 
pectiva sección bibliográfica. 

Samuel de Madrid publicó un 
“Libro Atormentado”. Los ator- 
mentados serán sus escasos lec= 
tores. El caso de este joven que 
ejecuta sus composiciones en la 
misma lira del vate Félix Visillac 
es curioso. A cada nuevo libro 
que veía la luz para sumergirse 
en las sombras, la crítica unáni- 
me le rogaba en todos los tonos 
que no escribiera más versos. 

Joven: hay otras actividades 
útiles que necesitan su esfuerzo: 
la agricultura, la ganadería, las 
compañias de seguros, etc. 

Lorenzo Stanchina, el vigoroso 
escritor joven de “Brumas”, “Ino. 
centes” y “Desgraciados”, prepa- 
Ta un nuevo libro de cuentos que, 
sin duda, atraerá la atención de 
la crítica. 


Jorge Luis Borges, pocta paler- 
Mmitano, tiene el propósito de glo- 
sar el tango “Te acordás, herma- 
no...”. Ha aáquirido una vitrola 
y no conforme con darle manija 
diez veces al día, transmite el 
tango de Canaro por teléfono a 
sus amigos. 


Silverio Manco publicará en 
breve “Barro del suburbio”, im- 
presiones agrias y tristes de la 
vida real, cosechadas al ple de su 
mesa de cronista policial de CRL 
TICA. 

De la revista de arte y crítica 
libre “Martín Fierro”, desglosa- 
mos la siguiente nota, por consi- 
derarla inspirada en un deseo de 
Justicia, Dice así: 

“Sierra Chica” es el sugestivo 
título del próximo libro de Luis 
Dieguez, autor de “Espantapája- 
ros” y ágil periodista que es nues 
tro compañero de tareas. En “Sie” 
rra Chica”, libro trágico, amargo 
y angustioso, van desfilando los 
delincuentes que purgan sus crí- 
menes en ese penal. 

Es probable que Luis Dieguez 
Incluya en su interesante obra, 
un apéndice donde relata los 
atentados contra la literatura, la 
moral y el buen gusto, perpetra- 
dos por los oscuros literatos “a la 
violeta”, de “claridad”. 


Agripino Grieco, académico, erf- 
tico del diario “A Manha” y uno 
Ge los más ¡Aspetables escritores 
brasileños se ha ocupado exten- 
samente de “La musa de la mala 
pata” de Nicolás Olivari. 

Dice entre otras cosas: 

“Olivari es un poeta real'sta y 
sarcástico que canta al cabaret, a 
los noctámbulos, a los bebedoros 
de gin y ajenjo, a los criminales 
y a los atorrantes. Su musa, “la 
musa de la mala pata” es cocal- 
nómana y tiene la garganta re- 
quemada por todos los liquidos 
corrosivos. Su resplandor es eléc- 
trico, de lámpara de café y de 
taberna ínfima. 

Canta a la dactilógrafa tuber- 
Culosa, que es su Dama de las Ca- 
melias, sin cursis decoraciones, su 
rondel de mesarcolía, presa en un 
teclear mecánico de epístola co- 
mercial. 

Dramático y burlesco, Nicolás 
Olivari, aturde y sobresalta al 
lector. 

El crítico más obcecado encon- 
trará en el libro de Olivari, un 
exceso de talento. 

En el último número de “La 
Cruz del Sur” revista de van- 
Buardia que aparece en Montevi- 
deo bajo la dirección de los jó- 
venes escritores A. y G. Guillot 
Muñoz, se publica un interesante 
artículo sobre “Lautreamont y cl 
satanismo” que firma Antonio 
Panionio Rodriguez Y 

ez Varela fué 
nuestro querido compañero 


improvisados en los 
cafés porteños, - 


“La Cruz del Sur” dedica es- 
pecial atención a los libros ar- 
gentinos y su último número se 
scupa elogiosamente de “El Vio- 


en los mos, 


:PARNASO EPIGRAMATICO 


Ya no le canta a la Luna 
el poeta Vázquez Cey. 
¿Estará escribiendo una 
historia de María Poey? 


Aquí reposando, está 
aunque no te importe a tí— 
Atilio García y Mellid 
alumno de Visillac. 


Junto a esta cruz de abedul 
— consonante de 

Aquel del “Poliedro Azul” 
come pimientos morrones, 


de este nicho no se sale. 
Y no hay que dar por el píto 


| Castelnuovo, el “Maldito” 
| más de lo que el pito vale. 
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lin del Diablo” y de “La Musa 
de la Mala Pata”. 

Al referirse a “El Violín del 
Diablo”, el articulista traza un 
original paralelo entre Raúl Gon 
zález Tuñón y Silva Valdez. 


El poeta Calixto Oyuela anun 
cia la probaile aparición de un 
libro de poemas ultraistas titu- 
lado “Calles como estrellas”, con 
un prólogo de Jorge Luis Borges. 

Las filas raleadas de Boedo — 
Viteratos “alle vóngole” como los 
calificara un comentarista de esa 
“Avenida de Mayo del Arrabal” — 
son un verdadero foco de infec- 
ción. Menos mal que fueron ais- 
laúas por el cordón sanitario de 
la más brillante juventud argen= 
tina. 

Una revista de la calle Boedo 
lamentaba que en la sección 
“Hoy” de CRÍTICA al reproducir 
versos de Sus colaboradores, no 
se incluyera la procedencia. 
Cuanto más podríamos decir nos 
otros, ya que otra revista de la 
misma editorial transcribe ínte- 
gros los artículos de CRITICA, 
por ejemplo el titulado “Es ne- 
cesario que log desocupados se 


al mismo tiempo, injuria a sus 
autores. 


Definiciones. ¿Qué es realismo? 
Pornografía. L. B. 


Evar Méndez, animador de la 
Juventud estudiosa embanderada 
en “Martín Fierro”, publicará es- 
te año un documentado estudio 
sobre los valores da la nueva ge 
neración. Será ésta una obra im- 
portante, pues constituirá una 
exposición de la joven literatura 
argentina. 


Los candidatos con más “chan. 
ce” para optar los premios mu- 
nicipales. 

Poesia: Nicolás Olivari, Raúl 
González Tuñón, Jorge Luis Bor- 
Bes. 

Prosa: Roberto Mariani, Ro- 
berto Art, Eduardo Mallea. 


SE DICE... 


«Que en el año corriente se 
amodificará la ordenanza munici- 
pal de estímulo a las obras lite- 
rarias, 

—Que sería conveniente una 
revisión del articulado de ja ley 
nacional de 'a producción cien- 
tífica y literaria. 

—Que ha merecido juicios en- 
camiásticos en el exterior el M- 
brm de poesías de Raúl González 
Tuñón el joven e inspirado poe- 
ta argentino. 

¿Que “El Empresario del Ge- 
mio”, de Carios Alberto Jwu- 
mann. es un éxito de librería, 

—Que se piensa rendir un ho- 
menaje a la memoria del malo- 
grado escritor Gustavo Ricelo, 
recientemente fullecido. 

—Que el Señor Gustavo Martf- 
nez Zuviría prepara varias no- 
velas para el año corriente. 

—Enrique González Tuñón tie- 
ne ya lista su Obra “El alma de 
las cosas inanimadas” obra orl- 
ginal y sesuda. 

—Que serán vertidas al fran- 
céós las meditaciones líricas de 
Diafanidad, de Oscar Alberto 
Ibar. 


EN EL INDEX... 


Maurras, 
es lectura prohibida por el 
Vaticano, pues acaba de in- 
cluirla en a Index hi 0. 

resolución pontificia 
ha logrado despertar aun 
más el interés por el pe 
riódico pas no, y por la 
labor de los polemistas for- 
mridables que lo dirigen. 


ALC QUE SE VA 


cional ca- 
sa de venta y canje de li- 
bros usados. En sus viejos 
anaqueles se guardaron li- 
bros de toda índole, y el 
estudiante de escasos medios 
o el lector asidue encontra- 
ron allí mucho pan espi 
tual, y algunos autores las 
obras que dedicaran a dia- 
rios o creídos camaradas de 
las letras. 

La demolición, en aras de 
la estética edilicia, de la ca- 
sa popular de los libros nos 
priva a los parroquianos de 
Un comercio donde se liqui- 
daban publicaciones, cuando- 
el “ama de don Quijote” de- 
jaba buracos en las estan- 
terías, y donde se hallaba 
el bibliófito piezas valiosas, 
entre el montón de las no- 
velas o libros de aventuras. 


¡I A —_ -— 


L acabar de leer el 
enérgico suelto con 
que el doctor La- 
cabeza iniciaba una 
campaña contra el 
tabaco, Camilo Pa- 


decidan a romper ventanas” — y 
ñuela quedó más 


| consternado que si 


————— le hubiesen hecho 

la trepanación. Si 
el suelto hubiese sido un perro 
hidrófcbo, la impresión recibida 
no hublera sido mayor. El caso 
no era para menos. Si el doctor 
Lacabeza' no tenía alterado el 
Apellido, él, a estás horas, debía 
tener los pulmones y sus alre- 
dedores, hechos acreditado cisco, 
y con una considerable cantidad 
de porquería. 

Camilo Pañuela era de los que 
encendían un cigarro en la co- 
lilla del anterior. No podía, pues, 
dudar de esta verdad eyengéli- 
ca. Era un ser corrompido ma- 
terialmente, una ruina, al lado 
de la cual, las de Itálica $e po. 
dían considerar construcciones 

modernas que el charleston. 
En fuerza de repetirse este ar- 
gumento, mucho más desagrada- 
ble para €l que el de una pelícu- 
la americana, Pañuela HNegó a la 
íntima convicción de que por el 
hecho de llamarle cotidianamen- 
te vicioso y corrompido, su C08- 
tiila poscía más inteligencia que 
las vulgares de ternera o de cer- 
do, con las que hasta la fecha, 
consideró de justicia comparar- 


Inmediatamente corrió a casa 
del doctor, para someterse a un 
reconocimiento. El trayecto des. 
de su domicilio hasta el de La» 
cabeza, lo cubrió 


EL TABACO 


POR 


Alejandro 
Arruti 


desde el primer momento pesi- 
mista. El reconocimiento se pro= 
longó de tal manera, que el pa- 
ciente, que cra muy impaciente, 
se vió obligado a llamar al or- 
den a Lacabcza. No era nece- 
sario que su reconocimiento fue- 
Ke eterno; desde el día de su na- 
cimiento había sido reconocido 
legalmente por el autor de sus 
días. El doctor, al tomar la pa- 
labra para dictar el diagnóstico, 
ho pudo menos de ponerse serio. 
—Es usted un caso típico de 
tabaquismo crónico. - Se dan en 
usted claros todos los caracteres 
de o Gingivitis, dis- 
persia, hiperpepsia e hipopepsla. 
Tiene usted que privarse del ta- 
haco, y secundar la obra rego- 
mneradora que yo ke iniciado, en 
beneficio de la humanidad y en 
perjuicio de la Tabacalera. Si 
persiste usted en fumar, quedará 
usted reducido a un guiñiapo hu- 
mano, y las enfermedades que 
en usted se inician sufrirán com- 
sobreven. 


le 
lernado, Ni por un momento du- 


7 ciones. No. No podía fallar La- 


cabeza en su diagnóstico. Si fa- 
aba Lacabeza, era como para 
volverse loco... de alegría. 

A los quince días de su herol- 
ca resolución, se había quedado 
sin amigos por su manía regene- 
radora y especialmente porque 
en ningún momento se podía 
contar con su petaca. Cinco más 
tarde, pasó por el bochorno de 
verse condenado a sufrir vergon= 
zoSa quincena, por unos puñeta= 
zos cruzados con el director de 
la fábrica de tabacos. Y al mes 
Justo de desterrar de sus pul- 
mones el humo nocivo del piti- 
llo, Camilo se quedaba sin em= 
pleo por sostener a pulso la opl= 
nión de que los legítimos Agul= 
las, que fumaba su jefe burocrá= 
tico, eran una verdadera porque- 
ría combustible. 

Hasta que un día..y 


Un día Pañuela tuvo la des- 
kracia de leer lo que sigue: “Me- 
diante los profundos estudios lle- 
vados a cabo por el doctor Re- 
taco, se ha llegado a sentar la 
conclusión de que el tabaco, le= 
jos de ser nocivo como se supo- 
he, obra como poderoso preser= 
vativo. También se ha llegado a 
comprobar que las campañas lle= 
vadas a cabo por el doctor La- 
cabeza en contra de esta tesis 
no tiene otro móvil que perju- 
dicar a la Arrendataria, con 
Quien está a matar, a causa de 
las últimas subidas' aplicadas al 
tabaco. Consideramos un deber 
poner en antecedentes de esto a 
aquellos ingenuos que hayan se- 
guido las egoístas indicaciones 
de Lacal a 


Pañuela no leyó más. Corrió 
A casa del doctor, a quien sor. 
'6 fumando un curuncho, 


prendi 
, Misparó su pistola tirando a dar, 


dejó seco a Lacabeza cn el sitio 
a Consecuencia del disparo, y a 
consecuencia del susto dejó tam. 
bién Seca al ama de leche de la 
casa, que desde aquel momento 
dejó de serlo. 

Dos horas antes de ser dete. 
nido, se había fumado el impor. 
te de las pistolas. 


- 


OR la ventanita Cua» 
driculada de vidrios 
diminutos, Juan An 

+=] BUN QUOO OJUO) 
rada indagadora al 
intorlor del despa- 
cho, No habítw nadie 
dle, Entonces entró 
andando en punti" 
lMas, sonriente y 
emocionado perdiendo a cada pas 
so el equilibrio, que el equipaje 
en gus manos era posada carga 
do kilos. 

Cuando se acorenba al mostra. 
dor -— dirigióndose « la puerta 
quo detrás comunicaba con el ros=- 
to de la casa — un porro blanco 
y cafó, un fox"terrlor que dorml- 
daba on un rincón, alzó la cabe- 
ra, dando un largo Indrido, sin 
moverso de su sitio, volviendo luo 
go 0 8u postura de rosen, poro 
vigilando atentamente con los 
ojillos viyacos al rocion venido, 

Ya voy — dijo adentro una 
voz desafinada de niña, 

Juan Antonio miró con rencor 
al perro que cerraba los ojos y 
so adormocía en la paz dol deber 
eumplido, puso el equipajo sobre 
el mostrador y aguardó con la 
emoción rolpotoándole reclamen" 
to e pecho. 

Apareció en e) vano do la puer 
ta unn jovencita que se detuvo 
acabando de tronnrse el polo, 
con una cinta, entro los dientos, 
entornados los ojos atentos a la 
obra de los dedos, Tlegada al fin 
de la crencha castaño dorada, la. 
ató con lo cinta en lazo prolijo y 
con un movimiento del busto que 
higo disofíarso los pequeñon s0= 
noy adolecentes echó la tronsa a 
lo espalda, Y entonces miró al yo” 
clón legado, 

--Mariquito, — dijo Juan Anto- 
nio, saliondo de su asombro, 

La. tonía flja en el recuordo tal 
cual la dejara ocho años antos, 
nifía, y sin darso cuenta, del tlom- 
po transcurrido esperaba ab" 
surdamento oncontrarla igual, ni- 
fo aun, A posar de la transfor- 
mnolón, reconoció en seguida. los 
grandos ojos cafó obscuro, que 1 
la distancia parccfan negros, la 
norlcilla rospingona y la boca 
brovo de coroza madura, Bro. ol 
6valo do la car el que había 
cambiado, alargándoso, definión” 
dose en contorno de gran belle- 
za; era la expresión la que tenía 
ahora una gravodad cxtrafía, n]- 
go inquioto y enternocedor; ota 
el cuerpo alto, vigoroso como un 
roble on In, montaña, 

So miraban: Juan Antonlo es” 
tupofacto y oncantudo: Mariqui- 
ta sorprendida y dudosa. 

Mariquita == dijo el joven -- 
¿no mo conocoá? 

»—Ustod.., uslod os Juan An- 
tonto... 

Pero Mogaba una mujer cincuen 
tona, maciza, morona, con la car 
boza demasludo chica, despropor- 
olonada al rosto del cnorpo. Tor 
ojos rodondeudos, vIvÍsinios, PAro- 
cfan cuentas do aznbacho, la na- 
ylz ora chota y la bocn do labios 
delgados tonía color y frescura de 
uvontud, El conjunto era foo, Do- 
ro de extraordinario simpatía, 

=-1 M4 hijo! — y abmió los hrn- 
Y.09. 

Mamita, ., Mamita, .. Jn 
besubo abruzándola, slo atinar 
con otra palabra on su contento, 
sr” Mamita... Mamita... 

«Ya mujor echó a lorar, con la 
enboza hundida on el pecho del 
hijo, Poro tonía las sonsaclonor 
rápidamento dominadas por su 
rán caráctor, Un momento dor” 
puós lo miraba casl tranquila, 
Vena de proguntas y atonclones y 
mandados, quo así era: Inquisl- 
dora, bondadosa, dominante, 
=-¿Por qué no avisaste? No te 
esperábamos tan Juego, 

--g que quería darles la BOY» 
Prosa. 

¿Do viniste on el tren mixto? 
Í —$í, mamita, 

-—Hutás más gordo, ¿Trajisto ln 
ropa de abrigo? No te vayas 0 
(enfermar, el clima aquí os muy 
traiclonoro, 

, —“Uraigo de todo. 

-—¿Cómo quedó la Rosn y ol 
compadre? 

—Muy bien, Muchos saludos lo 
mandaron y unas cosillas que vic- 
mon en el canasto, 

-—Vaya, Muchas gracias, ¿Al- 
morzausto? 

Si mamita, ¿Y el tufta? 

"Por abí andará... -—- un 
amargor lo desplomó la comisura 
de la bocas Sucudió la, cabeza. Co- 
mo para éspantar Ing moscas ner 


gras de una pena y volvió e sus 
preguntas rápidas: 

*-¿ Traes bastante permiso? 

-Velnto días. Fué Imposiblo 
consogujr más. 

-—En fin: paciencia, Poro no 
non estemos aquí como palos pa» 
rados, Vamos para el comedor, 
¿Tienes sed? Hay corveza y bilz, 
trae tus cosas, Mariquita, 

Y la Jovencita que estaba do. 
irás de olla arrimada al mostra» 
dor, sorblendo la escena, contes" 
16 —cantarinamente, agudizando 
los finalos:; 

--Mande mamita Juliana, 

-—¡Bah! ¿Estabas ahí? Ven, 
pues, ven a saludar a Juan An- 
tonio, a mi hijo, a mi hijo quer" 
rido, ¿To acordás de ella? Ustá 
muy oroctda, ¿Qué hubo niña? 
Saluda, Wsta chicuela a veces 
pareco tonta, 

— Ms. usted, bueno: tú 
to acordabag de mí? Yo te cono- 
cf al tiro -— dijo Juan Antonio, 

"1, también lo conocf, poro 10 
tan luogo. 

So dieron la mano, cohibidos, 
sin saber renovar su fratornidad 
de antes, 

==Miron los tontos, Désen un 
abrazo. ¡Por algo son como her- 
manos! 

“—Poro,., — y Juan Antonio 
hizo un movimiento, paralizado 
por una timidoz invenciblo, 

Mariquita lo miraba, por entro 
Jas postafías, osporando que hi. 
clora un leve gosto de avanco par 
ra hulr despavorida, que súbita- 
monto pensó que un abruzo do eso 
desconocido que tan poco tenfa 
del Juan Antonio quo olla rocor- 
daba, sería algo, tan espantoso 
como un cataclismo, 

La madre dijo riendo: 

¡Bueno cl par de desabridos! 
in fin: dejarlos... Mariquita, 
trao una botolla de corvoza, ¿0 
quieres bilz? 

Cuando la posibilidad del abra: 
zo desaparoció, Juan Antonlo y 
Marlquita pe sintieron livianos y 
alogros y so miraron, larga y Cu- 
riosamento... 

==,Qué  quioros? -- Insistió la 
mndro, 

-"¿No hay harina? 
tomar agua con harina, 

—Anda a moler en un volando, 
y lá, trao para acá tus CcOÑas, 
AMÍ so to quedan tus dlarlos, Sl 
viene gente, el perro avisa, 

=-¿ Y el Sultán? ¿Todavía vivo? 

-—-So murió. Esto de ahora es 
muy habilidoso, So Mama «Leal 
Con la Mariquita hace muy buo- 
nas migas. 

Atravesaron un pasillo al cual 
ubrían varias puertas. Al fondo, 
todo lo largo de la casa lo ocupar 
ba una galería que servía de co- 
modor y de sallta, En un extro- 
mo quedaba la mora y un pequo- 
fo aparador, on el otro unos mue- 
blos de junco, la máquina de coser 
y ol telar Indígena con un choa»- 
pino empezado, En el fin dol 16. 
calo de madora, on la galería pro» 
plamonto tal, una repisa se ador- 
naba de macetas floridas, Uno 
gran jaula con divisiones alberga. 

a una colonta de pájaros Inqule» 
los y trinadoros, Habían varlos 
oundros, el rotrato iluminado del 
prosidonte Alossandil, uma con" 
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ola con figurillas de loza, mest- 
tas, lanas y choapino y florog por 
todas partes, Un interior modes- 
do, pero extraordinariamente pul 
“oro y agradable, 

—Deja ahí tus cosas, Dospués 
to arroglaromos tu ploza, Está Jo 
mismo que cuando te fuiste; lo 
único distinto es que le hico qui" 
llar el papel, por la, humedad, y 


ño forró con listones, así como: 


óston, aceltados después. ¡Na te» 
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vriblo la humedad on esto puoblo! 
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Yo cada día slento las. plernas 
más reumáticas. 

¡Qué alogro se ve la galería! 
Paroco que antos no cra así, ¿Es 
que hay más luz? ] 

—siá lo mismo, Puera del hu- 
lo de la mesa que es nuovo y de 
log muebles de mimbro que se los 
compró a los gringos de Quicha- 
may, cuando remataron la casa 
del fondo, todito lo demás está 
idóntico. 

-—Pero antes no había plantas, 
nt flores, ni pújaros, 

—Jigag son cosas do la Mar- 
¿ulta, No plenso, nada más que en 
oso, odos los cajones vacíos los 
hace almácigos; todos los tlostos 
log arregla de floreros y cuanto 
pájaro pilla lo mote en la janla. 
Antoy vivía como cabra loca Co- 
rrlendo por la montaña: ahora no 
ln, dojo. Está slempre a mi lado, 
sí, slempro... 1s muy buena 0p=- 
tu chiquilla, tan trabajadora, tan 
formal, tan cariñosa, ¡Pobrecita! 
¡Ay soforcito querío! —— y MU0- 
vumento Ja boca de la mujer se 
desplomó de amargura, 

¡Con qué cara más triste co- 
lébra a, la Mariquita! 

--Pobrecita... 

—Pobrocita, ¿por qué? 

-—Por nada, Tdoas, 

Tubo un silencio, De afuera, del 
poqueñito edificio alslado que era 
la, cocina, lMegabo el glrar dol mo- 
Unillo doshaciendo el trigo tosta- 
do, En la Janla un chincol áljo 
wa fraso do aflobas trinadas, una 
progunta que tembló largamente 
on la quietud, 

--¿Y, ol falta? ¿Dóndo anda? 

—No u6—confosó rápida la 
madre, y luego, recelosa, mirán- 
dole blon alos ojos, - ¿Por qué 
lo proguntas? 

——Por aber — lo dijo soñega- 
damento, con una espocio de ind!» 
feroncia, 

“¡Ah == y tranquilizado de 
una inqulotud, explicó con amar» 
gura; 

-—Hstará on ly coclna o don- 
do la Micnola jugando, emborra- 
«hándose o romoliondo, No hace 
ofra, COAA, 

"¿No vleno para acá? 

-—Demastado, desgraciadamonto 

A. Juan Antonio no le chocó la, 
Traso . 

Casada por carifio y contra la 
voluntad de sua padron con ol to- 
lJograflsta reclón legado a la es- 
tación, Juliana Silva pudo luogo 
dorso cuenta do quo todo lo ma- 
lo que lo didoran de Abdón Váz- 
quez ora verdad, A, los dos años 
do casada la ruptura ora definitl” 
va, Paro el calvario de osa dosilu- 
sión sólo ella lo sabía, quo roton- 
contrado on su fortaloza nunca fo 
confló a nadlo, 9! hombro jugar 
ba y se amborrachaba, Esto, fuera 
do los enrodos con mujores, Fra 
un sor oxtraflo, de egoísmo o Ni» 
pocrosía, Servía blon gu puosto, 
Li poquofía estación do ramal to- 
nín sólo movimiento diurno, A los 
ocho de la mañana, puntualmeon- 
to, sin otro síntoma de oxcomos 
que la nariz onrojecida y los ojos 
Tucrimosos en lag cuencas hondas, 
Abdón Vázquoz estaba on la of1- 
elna, Volvíoú para almorzar q la 
ploza en que vivía pobremonto 
con Jullana y ya había sufrir pa- 
ra la mujor, oyóndolo quojarso: 

Paro comer ostas porquerías 
mo cusó yo. ¡Hasta cuándo irá a. 
vivir tu cochino de padro! ¿No 
hay vino? ¡Abl,.. 

Y soguín la cantinela amargar 
dora, porquo los padron do Fulia- 
ma, poseodoros de un despacho en 
el pueblo y de una hijuola corca» 
na, disgustados con la, hija por su 
matrimonio, no la vofan siquiera 
y monos la ayudaban a vivir Y 
em claro que Abdón 'Vázquorz 
apenas tenía con ol sueldo paro 
satisfacer sus vicios, Y Juliana, 
al poco de casarso, tuvo quo cosor 
para podor mantenerso, que ol 
hombre no sólo no Ye da dinero, 
sino que exigía .buen albergue, 
buena pitanza, buenos posos, buo- 
na vestimonta, / 

Por más que hizo Abdón Váz» 
Guez no consirutó reconciliar a, la 
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mujer con gus padres mi menos lam montañas, las travesuras que 
reconcillarao ól, Y coda vez más disimulara ol niño para cargar él 
cínico acabó por perder el buen solo con el castigo, lus ldas a la 
comportamiento «en In oficina y escuela con más deseos de holgan- 
quedar cesante, que lo despidieron za que de llegar a tlempo a, Cla- 
y entonces empezó para la mu- se, los tores hechas en compa- 
jer la poor de las épocas con el fía, que si ella tenía Cacilidad pa 
hombro oscandalizando el día on- ra aprender la historia, la gco- 
tiero, borracho y leno da deudas. grafía y el castellano, nunca ati» 
Hosta que un día desapareció mis maba con los. problemas de arit- 
terlosamonte, dejando a Jultuna mética y había él de ayudarla de 
con el niño pequeño, la vergilen- lo que sufrían al saber que than 
vo del rocuerdo, el poso de las a gopararso, de la. tristeza en un 
Sn y la amargura do gu vida hogar extraño, en la desolación 
'O 

La recogioron sus padres, dol polsaje pampino, de la alegría 

Yoco después el viudo de su 
hermana menor moría y Mariqui- 
ta llegaba a rofuglar su infancia 
en casa de los abuelos, 

Así Juan Antonio y ella. crecie- | 
ron como hermanos. t 

Y los años al pasar, 80 lovaron | 
a la, abuela y después al abuelo y $ 
quedaron solos Jullana y los ni- | 
fioa a cargo y propledad dol dos. 
pacho, la hijucla lo heredó la 
hermano mayor, casada con un | 
empleado en las sulliroras norte" 
ñas, . 

Ya muchacho Juan Antonio, el | 
tío y padrino quiso llovárselo, quo 
los sueldos eran tentadores en 
esa ópoca de augo salitrero. ALÁ 
61 podía formarlo unn buona sl- 
tunción, La madre lo dejó irse, an 
slando para Junn Antonio mayor 
horizonto, otro pAwyonir más hol» 
gudo, Quisieron que olla so fuera 
tamblón, pero so negó, apegada al 
torruño lrmemente, 


La vida so iba tranquila y go" 
roya cuando apareció Abdón Viz- 
quez hecho una locería física y 
moral, No podía sino que lo re- 
clbioran, que lo dieron de comer. 
Tra un perro vagabundo implo", | 
rando una piltrafa, ¿Qué hacerle? 
Jullana lo rocibló, Y 

Al principio todo marchó bien. 
limpio, remozado y humildo,.. Ab= -. 
dón Vázquez so levantaba tom- 
prano — le habían arreglado unn. 
pioza. al lado do la hodega, cn el 
fondo del sitlo —— dogayunaba cn 
la cocina y ge marchaba a la ca- 
Mo para volver y la hora dol n1- 
muerzo, Se iba nuevamento, apa- 
roclendo a la hora de comer, algo 
alegrillo, pero sin llegar nunca a 
la franca borrachora, Comín y BO 
acostaba, 

Pero empezó a cobrar confion- 
Y, Quiso una pleza en la casa. 
Pidió dinoro, Lloegaba borracho. 
Wormaba escándalos, Y para Ju- 
liana y Mariquita ompozó una vl- 
do, de sobresaltos, do verglionza y 
do sufrimientos, S 

Entoncos Juliana Jo escribió nl 
hijo que viniora, Ñ 

Por oso a Juan Antonio no le 
chocó la frase, ¡Pobra mamita! 
Cuando ella tan vreconcontrado. dló 
el grito do auxilio que exa suáltl- 
ma carta, tenía que ser porque la 
situnción se hacía intolorablo, Y 
quorlendo ver a Abdón Vázquez e y 
Imponórselo, temía oso momento 110 crun sus cartas de cariñosa, 
Juan Antonio que al fin dentro de “Onflanza, de su ansia por volver 
él, contro la realidad y contra pu verla, ¿Por qué no decirlo todo 
voluntad, existía unn iden de pa= 080 
dro a quien querer y respetar, La observaba a hurtadillas, Ma» 
uno sombra quo le era grata y quo tabn de ple Junto a. la mesa, con 
pronto debía morir a manos del los ojos entornados, muy nogros 
proplo padre, entro las postafías oxtraordina- 

Llegaba Mariquita trayendo en Mamento tupidas y largas y cren- 
uno bandeja el tarro con la har- pas. Sobre el labio, un poco hacla, 
va y una botella con agua, esn la mojilla, un lunar exa una pin- 
agua de vertionto montafiosca, tan ta tentadora, Llamaba un boso, 
helada. quo empaña ol cristal, Juen Antonio no recordaba ha- 

Allegó una mesita a Juan An- bérselo visto, 
tonio, puso la bandeja encima, "¡Qué callados estamos! -— 
fu6 al aparador con una cuchara — dijo Juliana, Cuenta algo de 
un yaso y el azuonrero y al fin mi hormana, ¿cómo está? 
dijo: —Muy bien, da gusto verla con 

—SÍrvaso, tanto hijo grande y olla tan Jo- 

"Muchas gracias, ven que parece la mayor de ellos 

Fl recuerdo molesto del padre Hace poco le pasó... 
so había rotirado de Juan Ánto- Y slguió contando, sin dejar de 
nio, Miraba a Mariquita pensan- darle sus miradas al lunar de 
do en que sería buena recordarle Mariquita, sublendo a veces Ja 
la infancia al corretear juntos por mirada del lunar a las pupilas 


$ 


/'fiora, come la se 
Y sano! como el quiltro, Pero el ca- 


obscuras, atraído y rechazado 
por esa juventud tan distinta y 
pue igual a la niñoz que él de- 
hra, 


u 


Acababan de comer, cuando 
apareció Abdón Vázquez por la 
puerta de la galería, 'Venfa de 
mal talante y a media borracho- 
To, 


Juliana echó una mirada de 


angustia al hijo, Parecía pedir- 
le perdón, Juan Antonio lo ob- 


servaba atónito; por mucha rul- 
ma que esperar no alcanzó a fi- 
gurarso aquélla, 

MI hombro venía en camisa, 
rotósa y manchada de yino, con 
el pantalón cnído por Jas cado» 
«ras, abolsado en el trasero y en 
Jas' rodillas, a medio atar la far 
da, calznndo un zapato y una 
ojota, La cara se perdía entro 
las barbas y los pelos revueltos. 
Asomaba la nariz granujlonta y 
rojiza, y los ojos do alegría ho» 
rincha, de entupidez o de cinis- 
mo, Jodía, Andaba do medio la» 
do, tambaleándoke, manoteando 
como pl apartara algo frente a 
los. ojos, hablando consigo mls- 
'mo, con Jos presentes, con los 
otros seres imaginarios. 

Coman no más, Claro, ¿no te 
¡decía yo? A tf no te toman en 
'quenta, ¿para qué? Como la so" 


» 


fñorita, come el quita?— 


ballero de la casa no come, ¿Ah? 
Mir señor, le ruogo que no mo 
moleste... ya hace ratito que Bo 
lo estoy diciendo... no friegne 
más.,, ¿Ah? Buenas noches, Ma 
riquita,,. buenas noches mijita 
linda... bue... No moleste lo 
vuelvo a decir... ¿Ah? 

Habría descubierto a Juan An» 
tonio y lo miraba do hito en hi- 
to- Junna dijo como si las pa- 
labras le escaldaran los labios; 

-"Mire, Abdón, este es Juan 
Antonio. 

El hombre no entendió. Apar- 
tando la vista de Juan Antonio 
volvió a hablar sin hilación: 

—¿Ah? ¿Qué dico?,.. Yo lle- 
go au la hora que quiero, Por ul- 
o) Boy el caballero de la casa... 
Sí, de la casa... ¿Ah?... Miro, 
no vuelva a molestar... Olga, 
Jullana, dígale quo no mo moles- 
te... yo llego a la hora que quic- 
To... Miren al mozo de porque" 
ría, ¡Intruso!.., ¿Ah? 

De cuatro o cinco pasos $0- 
guldos llegó hasta la meso, yén- 
dogo do bruces sobro ella, 

Juan Antonio so había puesto 
en plo para saludarlo, Una ro" 
pulsión que casi era asco lo in- 
movilizaba, 

—Mire, olga — Jullana lo ha- 
blaba a gritos — llogó Juan An- 
tonto, aquí está, 

-—¿Ah? ¿Juan Antonio? ¿Quién 
es Juan Antonto? 

—M1 hijo. 

¿AN? El hijo de nosotros, .. 
Vaya... Vaya.., -— habían logra 
do posar los ojos y la atención 
en ol joven y de pronto, enter- 
necido, con esas súbitas transl- 
elones de log borrachos, nO 
abalanzó a abrazarlo, —' Mi hl- 
jito... mi hijito lindo... ¿Ah?,, 
Tanto quo te echaba de menos... 

Juan Antonlo so dejaba abra- 
zax, dominando el asco que lo im 
pulsaba a deshacerse del hombre 

1 


-—M1 hijo... Claro, pues, cs mi 
hijo... ¿Ah? MI hijito... Dilo a 
tu mamita que me respote... que 
mo dé pintita.., me tiene peor 
que pobre limosnero... ¿Ah? Y 
A la gata alzada do la Mariquita 
dilo que sea carifiosita..., ¿An? 
¡Mi hijito! 

SFuan Antonto lo soparó, obli. 
gándolo n sentarse, Poro no qui» 
so, Se alvó a abrazarlo nueva- 
monte para fegulr con sus ma 
jadorfas, sus babas y su hedion* 
dez, 121 Joven tuvo una convul- 


sión física de asco y do un brus» 
, € movimiento se separó do úl 
Abdón Vázquez vactiló y hubo de 
¡ Apoyarso en la mesa para no caor 


Dijo una palabrota. 

-—Váyosgo para Bu pleva 
donó Jullana, 

Lo contestó con un insulto, Tin 
tonces Juan Antonio, exasperado 
lo cogió por un brazo y quiso em 
pujarlo hasta la puerta, Pero el 
hombro se sujotó a la mesa y 
aumonió las Injurias, Juan An- 
tonto lo desprendió de un sucn- 
dón y en vilo lo Movó hasta 0] 
putlo, Y volvió a entrar corrundo 
la puerta con Jayo. 

-— ¡Qué ylda! -— dijo la madro, 

Juan Antonio la miraba con 
Jas cojas unidas en una horlzon» 
tal de proocupación. 

--Hay que Írso, Hay que rear 
Nyar todo esto e Irmnos los tres al 
norte, is la única manera de quo 
AANOroS paz de aquí en adelan- 
Oro. 

—¿Y 61? 

—Que so quede aquí, Se le par 
gará ponsión en alguna parte, so 
Jo dará una mesada y asunto con 
olufdo. A 

—Ns lo mejor. Ya lo había pon 
sado yo antos; pero quería que 
fueras tá quien decidiera esta 
partida, ; 

—)Qué te parece a tí, Marl- 
preguntó Juán Antonlo 
y o quedó espantado de verla 
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tan dosencajada, con tal temblor 

en la boca y tan hondo terror en 

pi ojos, Pi h pla hasta 
¿+— ¿Qué tleno; 

bar rpupdl 8, qué tlenes, 
—YO.., — y se echó a lo- 

rar, tapándose la cara con el de- 

lantal, 

La miraba sorprendido, ¿Por 
qué lloraba? ¿Pena do Irso? 
¿Por qué? Faltaba que la chi- 
quilla tuvicra algún pololo... 
¿Un pololo? Lo fué insoportable 
la iden de que pensara, de que 
sonrlera, de que hablara de amor 
con algún muchacho, 

"—¿Por qué lloras? —— pregun- 
tó violentamente, separándole el 
úiclantal de los ojos. 

Apareció la cara llena de lá” 
grimas y contestó con los ojos 
de verdad en los ojos de ansia; 

-—la de gusto porque nos ya- 
mos... Le tengo tanto miedo... 
“-- y con el gesto señaló la puer- 
ta por donde saliora el borracho 

—¡Ab! — se le aflojaron los 
músculos de violencia y sonricn- 
do con la mano de ella, entre las 
suyas, dijo nlegremente; — ANá 
no tendrás miedo a nadie. Todos 
te queremos tanto. Y vas a 
ver que Mndo es el viaje. vamos 
a andar en tren, en vapor; co- 
nocerás ol mar, tu gran amor. 
Porque tú slempro en tus cartas 
mo docías que tu ansia era co- 
nocerlo. Y andaremos en tren de 
+ y id ¿Tú subes lo qué es 
eso 


SÍ Tú me mandaste unas 
tarjetas con vistas de la línea y 
el tren sublendo, ¿No to acuer- 
das? Las tongo gunrdadas en la. 
cajita japonesa que trafa choco» 
latos, la que mo llegó para Pas- 
cua, ¡Oh, qué bueno que nos va- 
yamos!... Que descanso para to- 
dos, para la mamita Jultana y pa 
ra mí., para mí... ¿No es cler- 
to, mamita? Oye, Juan Antonlo, 
¿THlevaremos al Lenl? 

Hablaban encantados, Juan An 
tonto tuvo la sensación do que 
sólo entonces encontraba a la 
Mariquita que fuera compañera 
do su Infancia, Y la muchacha, 
de pronto notó que su mano es- 
taba en la de Juan Antonio y nn 
da hizo por retirarla, que de po- 
quoños slempre estaban asf; con- 
flada y fraternalmonte, 

Ln madre, suspirando, se dejó 
ener en un sillón, como  quion 
Juego de una ruda Jornada logra 
la quietud dichosu, 
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imprendieron la excursión A 
medía tardo, cuando un alrocl» 
No empezaba a refrescar el puor 
blo del bochorno do la slesta, 

Atravesaron la callo principal 
de la alden, una do esas aldeas 
guroñas, con las casitas de ma- 
der, como jJuguotos y las genton 
sencillas en apariencia, pero Con 
una fuerza de pasiones enlvajos 
adentro, qho cualquier choque 
hace estallar en una tragedia, 

A. esa hora apenus si] encon» 
iraron uno que otro vlandanto, 
Saludaron a una mujer que 1ba 
con otra más joven, 

«-THg Juan Antonlo — explicó 
la mujor a la otra, que cra fo" 
rastera, — ol hijo de la Jullana, 
la dueña dol despacho do La Ts" 
írella, Trabaja en el norto y dl. 
cen que está muy blon puesto. 
Ahora vino a buscarse a la mar 
dre y a lo. prima hermana, esa 
chicuola quo va con él, y que no 
ha criado con ellos, porque no 
tiene más familla, Para mí quo 
so van huyendo de la bestia no» 
gra del padre, un perdido que no 
hay por donde agarrarlo, 

-—Buén moxo el muchacho -- 
comentó la otra. 

Gustaba a las mujtres Juan 
Antonio, Alto y vigoroso, Muy 
moreno, con los ojos chicos que 
al refr po perdían on ATTUBAS fl» 
písimas, algo respingona la nar 
rlz y la boca grando, tenía la mis 
mo, slmpatía, de la madre, una 0 
sa hucna y fuerte, Tlevaba pan- 


nens 


talones de montar, polainas y un 
Jersey de lana blanca, 

Mariquita Iba con un traje de 
velo a pintas, muy coquetamen- 
te atada bajo la harbilla la chu- 
palla, de anchas alas que la pro- 
tegía del sol. 

Salieron de la aldea y tomaron 
rectamente hacia la montaña, 

Adolanto iba el parro, corrlen- 
do detrás de las mariposas, sin 
lograr nunca alcanzarlas; lo que 
atrapaba era villanos que traía a 
Mariquita, triunfulmente, con el 
rabo loco de alegría y los ojos 
humanos de expresión . 


Se sentaron A descansar on un 
árbol derribado: 

—Tengo hambre — dijo Juan 
Antonio, 

-—Yo tongo sed — contestó olla, 

Juliana les había preparado un 
paquete con vituallas, Lo abrie- 
ron golosamente y Leal — avisn- 
do por su olfato — vino a sen- 
tarse cerca de ellos, atento a. los 
movimientos, con un airo disere- 
to de niño bueno que aguarda su 
turno paclentemente, 

Apareció un pollo asado, hue- 
voy duros, manzanas. pan de dul. 
co, tortillas de rescoldo, fueso y 


La vanguarlla del bosque apa- ¡dos botellas de cerveza, 
reció en los renovales, luego vi» -—Yo tengo sed de agua -— dl- 
nieron Jas quilas y después la jo Mariquita, 
nasa. enorme de árboles los ame. — Fué hasta cl riachuelo y sumió 
nazó desde lo alto de la monta» Ja mano hecha un cuenco, Poro 
pu fon EE e: el agua epi cuna los dedos 
» -Bant “$ y apenas sl alcanzah: ber 
raulícs y lingues alzaban las quí- Ae] gotas coda: .s debida 
las sus largos brazos tembloro- — --Y9 también quiero, — dijo 
09, los maquís se veían negros Juan Antonio acercándose. 
de frutos maduros, los helechos — -—*Poma, pues, Harta hay. 
se abrían en aprotados mazos Y — —Es que yo quiero en eso vas 
las copihueras subfan por loS go, 
troncos en un vértigo de altura. —__: Apt — : a 
Cantaban Jos pájaros su gozo del ¡y perpleja y" Arg 
Apo e EA E Nr dd riendo, sumió nuevamente la ma- 
bertarso x de antraña ne 2 “de la yo oí 6l AgUk 7, 16 BlareS TÁRMO 
pel a Era 'L hasta la boca del joven. —Ya. ya, 
. ] sa, Que se está saliendo toda: 
Daban endo de pirúcton:: “da mano? No lo sabía, que cra una 
o Martcolía Ao a '1uay Yurbación do embriaguez sentir 
y LouO: 1 S Ja plel dorada, guavo y fresca ba. 
Ñ , Jo sus labios, la muchacha pu- 
pee do e e db soci atenta lo a qe el aa 
y y lito 29 o escurricra, apretando los 
ca o a nio, dedos con magos Eno. Er ex 
to rías S traña y desconcertante en su 
' licidad 
Si no me tío, es que yo estaba Pimp EA Sed 
pensando lo mismo. ¿To gusta Otra mujor haciendo eso hu- 
mucho la montaña? blera gido una coqueta refinada. 
--La adoro — y abrió los: bra- Otra mujer,.,, Juan Antonio ha- 
zos como pura apoderarse del bía conocido tantas! Y lo fu6 
paisaje infinitamente querida por poder 
Lo echarás de menos en el Colocarta aparte, en sitio único, 
norte, A mí me costó acostum- UO sólo ella podía hacer lo (que 
SS estaba haciendo y ser sin mall- 


brarme, Vieras que es triste allá. 
Estando con la mamita y con cla y dejarlo sin pensamiento tur 


tixo yo me hallo en todas purtes. blo, pero temblando, con la emo" 

La miró, feliz con la afirma- ción do no sabía qué sentimiento. 
ción rotunda. ele que ninguna mujer cru 

Avanzaban cada vez más tra: 81 hermant. ¿Su hermana? Ma- 
bnjosamento, que ya no había riquita no lo era, ¿JTermanos? Lo 
vendero y los palos secos y las fuó insoportable ova idcu hustu 
enredaderas difícultaban la mur- entonces familiar, 
cha. Jban hacla una hondanadu Volvieron en busca de las vl- 
que fuera testigo de sus juegos fuallas, vigiladas siempre por el 
infanilles, Juan Antonlo no ro: perro: Inquieto, bostezunto, rela- 
cordaba el camino y Mariquita uiéndose, fue debía. haber sido 
tenfa que hacer lujo de explicas un suplicio tener todo aquello « 
clones para hactrsolo recordar. su merced y no tocarlo. 

--Do esto árbol nos robamos Mariquita despresó el pollo y 
una vez un nido de diucan y des- alargó el cogoto del ave a leal: 
pués, cuando sentimos a los Pá- Fl perro lo tomó delicadamento 
jaros, a la mamá dluca y al pa- entre Jos dientes, dió uma mira” 
pá. diuco, plar arriba con ¿tanta da a la muchacha y otra al resto 
pena, tuvimos lástima P tú vol: de la pitanza, y puso a puso, So 
visto a poner el nido Cn su tama, tuó hasta un Árbol donde se len- 
¿Te acuerdas? dió 1 comer, 


¿Qué quieres 14? 
—No, verdaderamente, ; *—Protlo. 
—Y te rompisto el pantalón y --Sírvelo, entonces, 

yo Mo puso a llorar pensando 0h e g16 fastidio verla tan tran- 

el regaño de la mumila Juliana quila, Lo hublera gustado que hu- 

y tú mo consolabas y mo Abra” vera los ojos a Su mirada, quo 

zasto y me besuste, balbuciera alguna respuesta, (que 
-—To abracé y te besé. se pusiera colorada, Pero en 105 
So dioron unu rápida miradW 0050 dfus quo Nevaba allí siem: 

separaron log pjos y volvieroD Uva la encontró Idénticamento 50 

mirlos, Juan Antonio, sonriendo ona Le daban ganas de decirlo 

un disparato para sucurla de Au 
ritmo. Pero no podía. Cuanta C0- 
sa Iba a decirlo se le volvía sui" 
vidad de lerneza, Lo que faltaba 
era que estuviera enamorado de 
la chiquilla! Y que ésta no lo 
avislora o que lo quisiera sólo 
como a un hermano y tuviera por 
ella el penar de siempre. 

«o Por qué estás tan culudo? 

—JOnsaba. .. 

-—¿En qué? 

«lin que llegaremos ul norte y 
tf to casarás, 

Las cosas tuyag... 

-—¿No to gusta osa perspeetl- 
va? 

No 

-—¿Nunca has (querido 2 Na- 
die, Mariquita, querer do amor? 

--No, Nunca be querido a otras 

personas que a la mamita y a tí. 
¿A mí? ¿Me guerrás, Mo (ue 


«al p 
rrás de vordad? 

«—Poro claro, Pucon, 
maliciosamente, Mariquita muy No era la primera voz que le 
gerona, Y callaron. daba esas respuesta, Ya en Obras 

contostaría on gu 


Emperaban a bajar el flanco ocasiones 
de la hondonada, resbalando un forma n sus preguntas, 
poco, rodando otro tanto, parn  -—¿So to pasó el hambre? No 
llegar al agua que contelleaba en has probado nada. Y si to des" 
el fondo Jieno de hierbas y briz- cuidas, entro Leal y yo nos lo 
nas, ollendo a tlerra bravía, aca-= comemos todo, 
lorados, Jadeanten y. sediontos, Jl perro había vuelto A 0cu» 
Teal los esperaba con un palito pur su sitio, digno y atento. Ma- 


en el hocico que vino a fraer a 7 a 
Mariquita, (Continúa en la pág. 15) 
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Critica - 


DALILA 


DEL 


Eva no inventó la mele- 
nita— 


VA primitiva deta 
haber presentido 
s conveniencias 
la melenita. Su 


de 
cabellera exuberan- 
te y áspera, verda» 
dero ensayo de sel 
va prehistórica, Jo 


proporciona- 
do muchos ratos 

Y esto no lo dice el Gé- 
porque el € s no tuvo 
para con Él isideraciones 
e en su calidad de “prima don- 
na” 
Contad 
lo de 


a 
lo de la manzana y lo 
la costilla se liamó a 
¿pecto a el pero nos 
retos chismosos 


“omo buenos periodistas, vamos 
a remontarnos unos años atrás, 
una bicoca de años, y daremos 
datos concisos y preclosos res= 
al uso y desuso de los ca- 
desde los tiempos de Eva 
1 los de Margot, esta Margot 
no es ni Margarit . 
la incompara- 
1bridora de la man- 
de muchas otras cosas 
por su extensión”, 
ÍA cosmético; no usaba 
tehuli; mi bálsamo de 
ni esencia de espliego 
m; ni sándalo de la 
mporo su impene- 
a olía a musgo ni 
y esto puede ates- 
por cuanto no ha exts- 
mo que cantara al 
rioso y salvaje” 
, y eso que los poe- 
tas han tenido siempre esa de- 
bilidad, agravada todavía por 


no 1 
tampoco 
ln Me 

de Nitel 


FUE 


MAGO 


una Imaginación 


tropicalmente 
selvática. 


Otra cosa, tampoco E 
jabón, alguna vez hizo uso 
del agua, podemos afirmar que 
fué porque en los felices tiempos 
de nuestro abi 
un echarse an gandola” y de- 
jar hacer. Usted lector no tenía 
más que estirar una manito y 
allí estaba el maná, uno de agua 
y otro de pan. A “veces, Adán, 
cabrero, sacudía el arbolito del 
agua y ¡zás! yu estaba la ducha, 
quellos! no existía la 
calle Suipacha y no corría Vd. el 
rlesgo de que le cobraran a ra- 
zón de un pesito la ducha. ¡Un 


usaba 


pesito la ducha! Tiempos uque- 
Mos! ahora ni ser limpio se pue- 
de, caray. 

“Dijimos al principio 


de esta 


EAS 
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D E L 


rrónica que Eva presentía la me- 
lenita; sostenemos que sf; lo que 
no presintió fueron las tijeras, 
que de ser así, jamás hubiera 
elogiado Shakespeare las trenzas 
a, ni Faus 
to se hubiese relamido por las 
Ídem de trigo de Margarita. 

¡Ah! si Eva hubi present!- 
do las tijeras de cuánta “Oda a 
tus cabellos” nos hubiera librado. 
Pero Dios no lo quiso, Dios sólo 
permitió que Eva descubriera la 
manzano, y Eva descubrió la 
manzana, no le cupo la gloria de 
inventar la melenita. 


Dalila, una precursora 
del mago de las tije- 
ras— 

Dice ln 

Palla fo 

amada de 


Historia Sagra 
una mujer filistea 
nsón (Sansón no era 
cito que se la hu- 
a irpo en el 0 round) 
también que la tal Dalila, 
cediendo a las instis nes de 
“us compatriotas, recortó duran- 
la noche los cabellos de sn 
ante, perdiendo Éste su ex- 
traordinaria fuerza. Dalila Je en- 
tregó en seguida atado de pies y 
manos a sus ete, ete... 

Bien, esta es una demostración 
evidente del progreso de los pue 
blos; ya ndvertirá Va. lector que 
el invento de las tijeras no era 
una cosa absurda, ni tampoco 
baladí, fué un prodigioso inven- 
to como luego lo fué el del sifón 
y el de los broches automáticos. 


que 


to 


Luego advertirá también que 
Dalila era una mujer evolu 
nada. Tenía el verdadero + 
do de la estética. Grupos que lo 


quiló a Sansón para entregar- 

lo hizo manera de ensayo, 
si le queda bien me la corto— 
sa dijo, después, lo que le que- 
ron bien fueron los bolsillos. 
'N una precursora de Cucucuru- 
Mo, el mago de las tijeras recien- 
temente premiado en el concurso 
del Centro de Peluqueros con 
medalla de de  Cueurullo, 
que hoy. en estos modernos tiern 
pos do Margot, corta bien y hace 
su Agosto, que digo, hace todos 
los meses del añ . 


Margot no quiere ser un 
espectáculo circense— 


Hace diez, cincue cien a 
nuestras — hermanita: nuestras 
mamás nuestras abuelilas igno- 
raban lo que era simplificación, 
lo que era comodidad, lo que 


PRECURSORA 


AS TI 


era... y no decimos buen gusto 
porque la familia se resiente, 
Hoy Margot, la chica de 1927, 
sabe lo que es la vida y lo que 
significa disfrutarla; perder dos, 
tres, cuatro horas haciendo un 
bandó, un bucle sobre la oreja 
isquierda, metiendo una docena 
de horquillas por aquí tres pei- 
netas por allá ¡uffa! nunca. ¿Y 
la sección de cine a las 6, y el 
etín de las 7 y el tango de 
las 12? No embrome con las chi 
cas de antes, para ir a la Opera 
el 13 se preparaban desde el 10. 
Hoy no, un toquecito de rou- 
gé, un poquito de rimmel; la 
combinación de ercpé;_el traje- 


cito sin broches y una pasadita 
nl cabello, total diez minutos, 
Este es el siglo de la velocidad, 
*“voila tout”! 


JERAS 


Si Margot no usara me- 


lena— 

Si Margot no usara melenita 

garcon, cada día más garcon, 
correría el riego, como las cua- 
tro chicas del grabado, de que 
la contrataran como caso curio- 
so, para la exhibición; que eso 
ocurre con las cuatro Tayra, her= 
manas londinenses que es! ha 
ciendo desfilar ante ellas a todo 
el público de Londres, estupe- 
o ante el originalísimo toca-= 

o. 

Pero Margot no pretende «or 
un espectáculo circense, Margot 
quiere ser un espectáculo de 
chic, de gracia y de belleza para 
todo aquel que consienta en gas- 
tar las monedas relumbrantes de 
su admiración. 


Mc 


El mago de las tijeras— 

Un reciente concurso de corte 
y ondulación organizado por s1 
Centro de Peluqueros, consagró 
con un primer premio, medalla 
de oro, a Juan Cucurullo, artista 
del peinado femenino y una de 
las figuras más características 
de la famosa calle San Juan. 

En su oportunidad CRITICA 
informó a sus lectores del resul= 
tado de ese concurso. 

Hace unos días y con motivo 
de la entrega del premio se rea= 
Mzó una fiesta de camaradería 
en el local del centro Victoria 
1063. 

Asistieron el Presidente de osa 
institución señor Juan E. Alsina, 
profesores, alumnos y numeroso 
público. 

Cucurullo, con emocionadas 
palabras, agradeció ul homenaje 
augurando una provechosa labor 
.1 Centro de Peluqueros, 


CORRESPONDENCI 


DOMINGOS 


LOS 


¡(| L que quiera cono- 


ES 


cosmopolita que se 

encuentra en Pa- 

rís, no tiene más 

que solicitar del 

complaciente  Oli- 

vier — el Azcoaga 

parisino que le 
guarde 

lo que se dice “bien 

seguro que en torno 

í reunidas a todas 

mulidades europeas y 

que constituyen un 

parte, ese mundo que 

a cambiado desde que 

aúl Bourget lo describió con su 

ildada pluma en las páginas de 


ameri 
mundo 


frecuentemente in- 
comidas, ha tenido 
> observar en una muy 
reciente esa interesante diversi- 
dad de tipos reunidos en el fas- 
tuoso local del hotel de la plaza 
Vendome, con el único objeto da 
divertirse, 

podido ver en una de las 
s, luciendo un fabuloso co- 
Mar de esmeraldas y brillantes, a. 
la princesa d'Aremberg, y, no le- 
jos, 4 esa otra encantadora prin- 
cesa de la Tour d'Auvergne, na- 


clda Wagran, que fué veinticuatro 
horas huésped del embajador de 


Francia en Madrid, M. Geofray, 
tan sólo para bailar un cotillón 


con S. M. el Rey de España; 
aquel rápido paso de la gentil 
sima dama por nuestra corte dejó 
allí un recuerdo imborrable. 


tro amigo el príncipe Lotfallab, 
con Sus hermanas, daba otra co- 
mida, en que los invitados eran 
personas de la más alta aristocra 
cia. No lejos del cronista y rodea- 
do de conocidas personalidades, 
entre las que figuraba la bella 
viuda del célebre industrial Meo- 
mier, estaba el ilustre autor dra- 
mático Alfred Savoir, que ha pro= 
ducido obras como Le dompteur, 
muy celebradas por el público y 
la crítica. 


La marquesa de la Chapelle- 
Crosville, deslumbrante de belleza 
y elegancia, hallábase rodeada de 
un de admiradores, rendi- 
dos ante su ingenio tanto como 
ante su hermosura; el opulento 
barón Maurice de Rotschild se 
dedicaba con preferencia al baile, 
como las de nuestrosDemfwypyp 
comidas americanas, como las de 
nuestro Select Club, que tanto 


por 


Montecristo 


Exito tuvieron en la pasada pri- 
mavera. 

No podían faltar en este abl- 
garrado concurso el gran duquo 
Boris y su gentil señora, la en- 
cantadora — princesa Galitzine; 
madama Ivanenko y otras damas 
de la colonia rusa, mientras la 
argentina estaba dignamente re- 
presentada en la señora viuda de 
Santamarina, nacida Quintana 
Unzué, hija del que fué presi- 
dente de aquella gran República. 
¿A través de sus grandes gafas, 
el cólebre caricaturista Sern ob= 
serva atentamente tipos y trajes, 
para regalarnos luego con uno «e 
esos álbumes, que a veces levan- 
tan tempestades de protestas, 
pero en los que siempre se ponen 
de relieve el arte y la vis cómica 
del famoso dibujante. Petro- 
nio parisiense André de Fon- 
Quiéres no falta tampoco en estas 
comidas, y el marqués de Cas= 
tellane—Bont de Castellane, como 


A D E 


DEL 


su personal elegancia, que re- 
todos le laman—pone la nota de 
cuerda la de nuestro duque de 
Tamames. , 

Los norteamericanos ricos, cu- 
yas señoras deslumbran con la 
magnificencia de sus joyas, no 
faltan jamás a estas comidas, y 
entra las bellezas de todas las 
nacionalidades que en ellas se 
reunen recordamos a las ftalia- 
mas princesa Gactani y baronesa 
Machiori, a la americana Mrs. 
Freeman, a la haronesa Fonquier, 
a Mrs. Napoleón Magne y a la 
distinguida redactora de “Le Fi- 
garo” Matilde See, que es de va- 
cimiento italiana. 

Todas las mesas aparecen 
adornadas de flores; dos orques- 
tas alternan, para que la anima- 
ción no decaiga un momento, y el 
charleston, todavía en auge, no 
obstante lo mucho que Se le ha 
combatido, alterna con el tango 
argentino y con el recién nacido 
baile americano, que acaso llegue 


los lectores la 
ausencia de nombres españoles; 
en efecto, hallándose en esta 
Epoca del año reunidos en París 
los más prestigiosos de la noble- 
za española, +s raro encontrarlos 
en estas flestas; más blen acu- 
den a los almuerzos y a los tés; 


PARIS 


RITZ 


casi nunca a los bailes, y cuenta 
que en los momentos en que es- 
cribimos estas líneas se hallan 
en París: los duques de Fernán- 
Núñez, con sus hijos el duque del 
Arco, el condo do la y las 
foritas de Falcó y Alvarez" de 
Telédo; los duques de Montella- 
no con la condesita de Villanuova 
y el marqués de Pons; los mar= 
Queses de la Romana y sn madre, 
la princesa Po, y el príncipe; los 
marqueses de la Gándara, Jos 
condes de Castilleja de Guzmán, 
la condesa viuda y su hija Blan- 
ca; la condesa de Vistaflorida, 
Que pasa una temporada con sus 
hijos, los señores de Santos Suá- 
rez; la marquesa de Viana, la 
¿duquesa de Aliaga, la señorita do 
Castellanos, los marqueses de 
Riscal y de la Laguna, los mar- 
«meses de Montesión, la marque- 
sa de Yanduri, la señorita de 1%e- 
redíia, dama particular de S. M, 
la Reina; el marqués de Casa 
Calderón y su hermana, el mar- 
«ués de Narros el embajador y 
la señora de Pérez Caballero, 
que han venido para asistir a la 
boda de su hljo con la s£obrina 
del antiguo presidente de Méjico 
Sr. De la Barra; los marquesra 
de Salamanca y otros que aún 
prolongan su cstancia en esta 
capital. 


LR: 
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Critica 


CHARLAS 


A CAJA DE 


O podías esperar 
un poco para ma- 
quillarte, o me- 
terte en el toca- 
dor? De todas las 
costumbres — las 
malas costumbres 
— modernas, a la 
que nunca puedo 
j acostumbrarme es 


[a esta de que te pintes delanto 
| de todo el mundo... 


Ya te he dicho muchas ve- 
ee que, a pesar de tu aire mun- 
dano, eres del tiempo 2» Marl- 
Castaña. 

Lo que tú quieras. 

Di que te molesta que me 
pinte y que «quieres disimulario 
econ esas consideraciones del año 
de la Nanita. 

—Desdo lego; me molesta que 
te pintes, pero no por lo que 


| erves, Me molesta porque no creo 


| 


que a nadio le resulte agradable 
que el color de su mujer varle 
todos los días, según la hora, el 
traje o la temperatura... Ya te 
he conocido morena, rubla y cas- 
taña, con la plel blanca, rosa y 
color de ocre, unas veces mate 
y otras brillante, y, en cuanto a 
los lablos..., ¡los labios! han 
pasado por todos los matices del 
dris, desdo el moreno fuerte has. 
ta el naranja pálido... 
¿No te queda nada más qué 
decir 
Sí Mo queda el capítulo de 
los párpados... Te los has pin- 
tado de negro, de azul, de verde 
y hasta de rojo, según los casos. 
A mí había veces que me daba 
a casa, pensando: 
¿qué me encontra- 


A tl to ha sentado mal el te 
tarde 

No te diré que no, pero, en 
fin, esto de no saber a qué ate- 
nerse sobre el tipo y el color de 
nuestra propla mujer no me di- 
gus que no tiene gracia. 

¿Gracia? A mi lo que mo pa- 
reces es un hombre, un pobrect= 
No hombre anticuado y primitivo 
que desconoce sus Intereses...: 
te proporciono el placer de tener 
una mujer que, siendo la misma, 
es siempre otra, cada día otra, y 
eso to enfada... 

Indudablemente, me faltan 
muchos detalles para ser un ex- 
quísito, y además, querida mía, 
o de la mujer nsforma- 
como ciertos trajes que lle- 
váls ahora, te equivocas también 
de medio a medio. A mí no me 
pareces otra, ni falta que me 
ee. Me pareces la misma, mirada 
a través de diferentes vidrios de 
color; tras de esas capas de pin- 
tura amarilla, azul, verde y roja 
con que te desfíguras, yo busco 
melancólicamente, como entre los 
tonos de un paisaje desconocido, 
a la mujercita con quien me casó 
hace tres uños sin sospechar... 

—¿Sin sospechar el qué? 

Nada. No quiero que to en- 
fades... 

Lo que no me explico es lo 
que tiene que ver todo eso con 
que yo me pinte o no me pinte 
en público. 

—Pues, sencillamente, que me 
parece una paradoja inexplica- 


¡E _A 


AROL Dempster, la 

heroína de las pro- 

v“iueclones de D. W. 

Griffith, ocupa un 

lugar único y ex- 

+| cepcional en las fi- 

las de los más 

grandes artistas de 

la pantalla. Desde 

los comienzos de su 

carrera artística, cuando muy ni- 
fa todavía se le confió la inter- 
pretación de un importante papel 
en la película titulada “La mu- 
chacha que se quedó en casa”, 
hasta la actualidad, en que goza 
de una envidiable popularidad 
de una envidiable popularidad co- 
mo intérprete de los grandes dra. 


mas cinematográficos del eminen-, 


te “metteur” D. W. Griffith, esta 
distinguida actriz ha trabajado 


A 


L A H 


OR A D 


Por MATILDE MUÑOZ 


ble. ¿No os pintáls para enga- 

fiarnos? Pues entonces, ¿a qué 

lo hacéis delante de nosotros? 
—Mira, querido, en psicología 


femenina estás en las primeras 
letras. 

—Muy amable, pero, además..., 
¿qué efecto haría aquí, en el sa- 
lón de te, que yo sacase de un 
bolsillo el jabón y la brocha y 
me pusiera a afeitarme? 


—No es lo mismo. 

—No es lo mismo, pero es el 
equivalente, y te aseguro, hija 
mía, que, de seguir así las cosas, 


los hombres tendremos que lle- 
gar también a ese extremo. 


Por mi parte no hay inconve- 
niente; todo sería no ír más que 
que a los salones en que sólo 
admitan señoras. | 


— ¡Ese en! 
—Pues, eso es. ¡Oh, Dios mío, 
hasta que lo hombres lleguéis a 


alcanzar el mattz justo, la razón 


LA 
E 


LEA 


ES 
fo 


delicada de ciertas cosas que os 
parecen ridículas e Inexplica- 
bles...! Esa sí que sería una ex- 
celente obra civilizadora, Porque 
vosotros, la mayoría de vosotros 
aceptáls nuestras cosas, las quo 
Mlamáils “nuestras cosas” con 


E L 


T 


“FARDS?” 


E 
e 


cierta desdeñosa indulgencia, pos 
ro las aceptáls sín comprender= 
las, mejor dicho, sin intentar si- 
quiera comprenderlas, como »t 
fueran cosas sin explicación po= 
sible. Sonreís, concedéis y de- 


Jáls hacer, demasiado encariñan ; 
dos con la idea de que las muje- 
res tenemos la cabeza vacía y do 
ue no ha 3 


«ue buscar el origen 

que no lo tienen... y 
la gran injusticia que 
no sabremos perdonaros jamás 

—¡Bueno, bueno! ¿Menudo ser=' 
món! 

—No hay sermón que valga... 
Para vosotros el don Inaprecias | 
ble, la cualidad divina que os 
hace superiores ¿ no es eso? Es 
la inteligencia, Y vosotros, para 
sostener la apariencia de esa 
cualidad cuando os falta o fla- 
quea, usáls de afeites disimula 
dos, de artificios que a nosotras, 


qa 
d 


ipobre mujeres!, no nos «e do | 
descubrir... Pues bien, la belle- 
zu es la inteligencia visible de 
la mujer... Y vosotros que que. 


réis slempre descono 


. pero 
que nos buscáls a 1sa de elía, 
aunque lo disimnléls hipócrita- 


mento, os extrañáls luego mucho 
de que unas yeces acertíndo 
otras equivocadas, — intentemos 
restaurar cualquier desperfecto 
que tienda a demoler ese pedos- 
tal donde voluntariamente nos 
colocamos para que vosotri 
dáis elegirnos mejor 
te parece inexplicat 


que 


nos 
pintemos en el salón de te, en el 
teatro, en cualquier sitio públi-/ 
€0, y no comprendes la profunda 
adulación que esto encler: 


vosotros... 


marchi- 
admiras? 
> sb re 


fatiga de la fles 
tado la belleza q 
Pues mira con qu 
zarla ante tus propios 
un encantamiento; mir 
renacer a tu admiración con ga= 
las nu gracias a mi habl= 


lidad, s nl arte q 
puesto e rvirte, y realiz 
ra tl el milagro de una Juy 
y una belleza que no se 
tan...” 

—Y algo más... Escucha una 
cosa triste, Este verano hablaba. 


yo un día en la montaña con u 
muchacha una pobre mucha 
cha cone a muerte, que no 
podía moverse de una butaca... 
“Se queja usted sin motivo —le 
dije—, tiene usted un rostro que 
lud.” Entoc 
neólicament 


pre en . “Es 
salud-—m el día que vie- 
ne mi novio me paso dos horas 
delante del espejo aquill 
me... De ese modo él se 
tento y me cerco 
¿No 
esto el pintarse no te eco una 
eosa tan frívola...? Pues de hoy 
en adelante haz el favor de mi- 
rar con más respeto mi caja de 
color, ¡tú qué sabes qué trage- 
dias pueden esconderse en una 
borla, en un lápiz negro y en un 
botecito de pomada roja? No mo 
mires con tanto asombro y sír= 
yeme otra taza do te... 


SILUETAS CINEMATOGRAFICAS 
CAROL DEMPSTER 


exclusivamente bajo la dirección 
de este insigne cinematografista 
americano. El ingreso de miss 
Dempster en el estudio cinema- 
tográfico no lo fué de rigor entre 
la, mayoría de los artistas del 
llamado “teatro mudo”, sino que 
vino de una manera indirecta du- 
rante la exhibición de una pe- 
lícula. del director Griffith en uno 
de los principales teatros de la 
engélica ctudad californiana miss 
Dempster pertenecía a un grupo 
de bailarinas, alumnas todas ellas 


de la escuela de baile que diri- 
gía Ruth St Denis, de Los An- 
geles, contratada para represen- 
tar una especie de prólogo coroe- 
gráfico que precedía a la exhi- 
bición de la película. Tanto lla- 
mó la atención el arte y la gracia 
de la gentil bailarina al director 
Griffith, que inmediatamente se 
olvidó de su propio estreno. Ter- 
minada la exhibición de la pelf- 
cula, resultó un gran éxito, como 
todas ims de Griffith, éste pidió 
ser presentado a la jovencita de 


rostro infantil que tanto le ha- 
bía entusiasmado. Nacida y edu- 
cadn en Los Angeles, Carol 
Dempster demostró desde muy 
miña gran vocación para el arte 
tentral. La oportunidad que desde 
que tuvo uso de razón había de- 
seado, se le presentó a mis» 
Dempster aquella noche, al ofre- 
cerle Mr. Griffith un puesto en 
el reparto de la película “La mu- 
chacha que se quedó en casa” 
Mr. Griffith demostró una vez 
más gran acierto en la elección 


de la joven ballarina para el pas 
pel que le confló en aquella pe= 
Mícula, pues fué recibida con 
frandes muestras de aprobación 
por el público, el cual más tardo 
la ha aplaudido en “La calle del 
'", “Una noche de excita= 
La rosa blanca”, “Amé- 

”, "Qué bella es la vida”, “Sa- 
My, la hija del circo”, y “La niña 
Royle”. Carol Dempster posee 
una gracia natural que cautiva 
al público en cuanto aparece en 
la pantalla. Baila con gran arte 
y es muy aficionada a la música. 
Miss Dempster mide cinco pies y 
cuatro pulgadas de estatura y 
pesa 115 libras. Es muy aficiona= 
da a toda clase de deportes al 
aire libre, particularmente NA- 
tación, la equitación y el turismo 
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Critica 


Miscelánea 


ARA prestar jura- 
mento ante un tri- 


buna) inglés, el 
testigo besa la Bi- 
blia. 


En Francia pen- 
de un crucifijo a 
espaldas del juez 
y se jura dirigien- 
do la mano dere- 
la cruz 

. > 


Para que deseen 
contraer segund: nupcias hay 
entre los hotentotes obligaciones 
>p pueden considerar- 
os. Toda mujer 
por segunda vez tie- 


ne que cortarse una falangeta de 
un dedo y ofrecérsela a su nue 
YO esposo. 
. 
.. 
Con algunas composiciones de 
libro anterior “El árbol, el 


ro y la fuente” y otras nue- 
oportunamente en 
Córdoba Tturburn 


organizado un volumen de 
s La danza de la luna”. 
volumen aparece hermosa- 
mente edi 
publicacione que 


año que acaba de terminar des- 
tacóse por la calidad de los M- 
bros que difundió. 

"Transcribimo 


de relieve a vez más, las cua- 
lidades líric del autor: 

EL TESORO 
Bienvenido este amor 


angustia constante de querer, 
te hallar de la vida lo mejor 
en unos ojos claros de mujer. 


Bienvenido este amor que trans- 
¡figura 
emoción 
[constante 
y me empaña los ojos de ternura 

y me serena el alma vacilante. 
Senda de perfección que voy sl- 
Iguiendo, 

enriquéceme el íntimo tesoro 
como si fuera andando y reco- 
Igiendo 
por un camino hecho de polvo de 
Joro. 


mi barro en nota de 


.. 

El dibujante Palomar, Instalado 
cómi mente en Río de Janeiro, 
prepara una exposición de cari- 
caturas de hombres de letras de 
la capital cartoca. 

Nos ha mandado un apunte de 
Graca Aranha y de Coclho Netto, 
acadas” como dicen 


Deseamos el mayor éxito al re- 
cordado compatriota. 


TIPOS DE DIA 
DOMINGO 


El aficionado al Rowing que 
va al Tigre 


Características del Basket - ball 
en Sud América 


IN llegar a apasionar 
tanto como el foot- 
ball o como el box, 
el basketball es uno 
de los juegos más 
bonitos y completos 
en cuanto a la cul- 
tura física se refle- 


S 


re. 

Diversos factores 
impiden su mayor desarrollo y en 
consecuencia su 1 r popularl- 


dad. 
¿n primer térr 


ino la ineficacia 
del Consejo Directivo de la Fe- 
deración Argentina de Basketball 
de la que se hallan alejados los 
hombres más capacitados y co- 
nocedores del vigoroso juego. Des 
pu la falta de emulación en 
ÑS comisiones digectt de los 
1bs y finalmente la poca com- 
ición entre nuestros hermanos 
muestro Continente. 

En estos días parte para Eur 
pa el conjunto de primera divi- 
sión del Hindú. Sin ser un con- 
junto extraordinario, Ñ dis- 
puta alguna, el mejor conjunto 


Argentino. Es lamentable que no 
hayan imitado al Boca Juniors 
en su jira por el viejo mundo, 
integrando su equipo con juga 
dores de otros clubs, más capa- 
ces que los titulares, pero es bue- 
no recordar que esta jira no es 
patrocinada por la Federación, 
sino que es una excursión finan- 
ciada por cada uno de los parti- 
cipantes, ya como jugadores 
unos y como delegados otros, 
presidiéndola el presidente del 
club, Francisco Borgonovo. 

El Hndú, sin ser la mejor re- 
presentación argentina, como di- 
go, es un equipo que tiene la ven- 
taja de haber actuado todos sus 
hombres, durante varios años, 
consecuencia todos, en forma que 
slempre juntos, conociéndose en 
lo hace un conjunto discreto y 
aguerrido. 


Tengo entendido que actuarán 
en España, en Inglaterra y en 
Francia. 

He visto jugar basketball en 
los dos últimos países nombra- 
dos, y creo que el Hindú hará un 


papel recomendable. Aunque al- 
gunos de sus hombres están en el 
periodo inicial de su decadencia 
el entrenamiento a que están s 
metidos, la altura de sus for- 
wards y el entusiasmo de que 
harán gala en los países que vi- 
siten, no es difícil vaticinar al- 


gunas victorias de las muchas a 
que estamos ya acostumbrados 
los argentinos en materia depor- 
tiva. 

Así lo espero y así creo que 
lo desearán los muchos cultores 
del juego yanqui E 


Los campeonatos actuales for- 
mados por la Federación Ar- 
gentina están lejos de provocar 
aquellos entusiasmos a que nos 
tenían acostumbrados los orga- 
zados por la Asociación Cristia- 
na de Jóvenes, entidad que fuó 
la primera en realizar los pri- 
meros torneos con un éxito no 
igualado aún por la misma Fe- 
deración. 


Aun recuerdo aquellos conjun- 
tos admirables que formara Alum 
ni, Portefío, Nacional, que des- 
pués se llamó Endurance, y otros 


que escapan ahora a mi memo- 
ria. Conjuntos formados por los 
más hábiles cultores del basket- 
ball tales como el malogrado 
Juan Carlos Rodríguez Quiroga, 
yz, los hermanos De- 
Mepiane, Barbier, Violi, Alberto 
Dirba Raúl Gra: Hernandore- 
na, Tow, Romero, Bacigaluppi y 
otros. 

Aquellos sí que eran matches 
reñidos y que provocaban justo 
entusiasmo entre la enorme con- 
currencia que todos los sábados 
por la noche concurría al estadio 
de la Y. M. A. 

AMS entonces, no se jugaba, co 
mo se hace hoy, por un trofeo. 
Entoncés se jugaba por amor 
propio, por hacer deporte, por 
amistosa rivalidad. Todos “echa- 
ban el resto” para después ser 
todos amigos Aun recuerdo las 
combinaciones asombrosas S 
Quiroga, Barbier y Vázquez, tra- 
tando de vencer la pareja de 
back del cional, formada por 
Birba y. Grass La defensa de 


Porteño, formada por Romero o 
Ibáñez, deteniendo los avances 
del terceto formado por Hernan- 
dorena, por Barr, el famoso nor- 
teamericano marcador de goals, 
y el chico O Sanhannagan. En- 
tonces sí, como digo, se veían 
grandes partidos. Pero es que 
entonces no había consejos di- 
rectivos, ni organizaban los tor- 
neos los actuales figurones, más 
dispuestos a organizar paseos y a 
discutir una tontería cuatro días 
seguidos, que a hacer algo en fa- 
vor del popular deporte. Enton- 
ces, como digo, había menos co- 
misiones dircctivas, menos sub- 
comisiones de estudio, menos 
gente de “talento” pero había 
más espíritu deportivo y una ma- 
ybr dosis de entusiasmo. 

Es verdad que entonces prac- 
ticaba el deporte gente seleecio- 


Lunes 17 de 


Enero de 1927 


¡Alto Señores! 


Llama la atención la so- 

licitud de un premio na- 

cional para la revista 
“Nosotros” 


En Su número 209 publica “Nos” 
otros” una solicitud de adjudi 
ción del premio nacional de lite- 
ratura, subscripta por una cantl- 
dad de escritores. 

Llama la atención que personas 
sensatas y honradas como la ma. 
yoría de los firmantes, soliciten 
al gobierno que terglverse o que 
viole la N.o 9041, que no otra 
cosa significa tai solicitud. 

Esta ley es de fomento de la 
producción literaria y científica y 
destinada, como dice su art. 2.0, 
a premiar al autor o autores de 
's tres mejores obras orlginu- 
les” entre las que se “publiquen 
cada año” en el país sobre asun- 
tos científicos o literarios; y vn 
ninguna forma se habla de fo- 
mentar con tal premio, una colec- 
ción de revistas O diarios. Eso 
sería usurpar a los autores de li- 
bros originales, un premio que les 
corresponde. 

Entendemos que una tal solicl- 
tud no prosperará. 

El camino seguido por los ami- 
gos de tal revista es equivocado. 
Los mismos firmantes podrían 
solicitar una subvención al go- 
bierno o ley al Congreso, y eso no 
tendría nada de particular. Soli- 
citar el premio naclonal es un ab- 
surdo, una cosa grotesca que solo 
_cabe en la mente de un redactor 
de la difunta revista que se pre- 
tende resucitar. 


HA A 


nada, deportivamente hablando: 
pero hoy ya se ha inmiscuido 
en el consejo e integra los equi- 
pos “gente de football”, y ya se 
sabe a lo que conduce ese ele- 
mento acostumbrado a toda cla- 
se de acomodos. 

El básketball, dirigido por gen- 
te sensata y culta puede llegar a 
ccupar el lugar que le correspon- 
de, pero mientras marche como 
en la actualidád, no pasará de 
ser un deporte más, de los mu- 
chos que se practican No pasa- 
rá de ser un vulgar Volley Bal 
y ya se sabe los beneficios que 
éste reporta a sus "fieles culto- 
ros' 


Enrique A. BIRBA 


TIPOS DE DIA 
DOMINGO 
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A R T E 


LOS ARTISTAS DE VANGUARDIA ARGENTINOS 


¡““————, UANDO EN 1925 se 

. debía efectuar el 

monumento de la 

Exposición de artes 

decorativas, en Pa. 

rís, a Curatella Ma- 

nes le cupo un ho- 

nor que los france- 

ses no están aACos- 

tumbrados a ceder 

a los extranjeros. Se trataba de 

efectuar la obra a quien De Thu- 

béres, el iniclador, llamaba “La 

dulce Francia”. El monumento de 

«ue hablamos debía ser elevado 

en la esplaanda de los Inválidos. 

El monumento consistía en una 

pérgola de piedra junto a una 

fuente, Ocho fachadas exterlores 

esculpidas en pledra de Rupt y 

seis interiores y dos laterales r: 

presentan leyendas francesas Je 

los siglos once y doce correspon- 

dientes a los romances de “la 

bla redonda”. En la ejecución de 

esta obra colaboraron numerosos 

artistas france: Joaquín Cos- 

ta, Martel, Luis Nicot, Hilbert, 
etcétera. 

A Curatella Manes le tocó ilus- 
tras plásticamente un pasaje de 
la historia de Lancelot du Lac. 
Refiere este pasaje la primera 
entrevista de la relna Ginebra 
con Lancelot. Los servidores de 
la reína se han apartado y fin- 

»n distraerse ocupándose de 
sas diversas o conversando, al 
parecer, gravemente acerca de 
distintos temas. Lancelot va 
acompañado del príncipe Gale- 
haut, quien pide a la reina que 
ame al Lancelot. La reina accedo 
y el príncipe le pide que bese a 
Lancelot en su presencia. Y la 
reina contesta con atentas razc 
nes llenas de gracia y de can- 
dor: “Consentiría gustosa, dico, 
pero la hora y el lugar no lo 
permiten. Mis damas extrafiadas 
de que haya permanecido tanto 
tiempo apartada de ellas, no de- 
jarán de miraar. Sin embargo, si 
+1 lo desen, lo haré no más”. 
lehaut se aleja discretament 
pero Lancelot está cohibido y no 
se atreve a dar el primer paso. 
Hasta que la reina, viendo que 
el caballero es tímido. le toma por 
el mentón y lo besa apasionada 
mente. Con este tema debía Cu 
ratella efectuar una realización 
jarán de mirar. Sin embargo, si 
duda que el asunto era adecuado 
«on quien debía tratarlo. De esta 
manera nació una obra celebra- 
da con la que el autor adquirió 
justo renombre. El sentido de 
ésta es el siguiente: el artista 
ha efectuado un ritmo de líneas 
y de forma, podando las figuras 
de todo adorno o detalle super- 
fIno. 
“ Para Curatella Manes la es- 
cultura tiene un sentido arqui- 


Esta obra da una cabal idea de 
los fines que persigue quien ha 
sabido plasmar con raro acierto 
un tema puramente retrospectivo. 


Pablo Curatella Manes es un escultor de gran 


fuerza plástica. 


Ocupa un lugar destacado entre los artistas de 


vanguardia. 


Esta es una de las obras de mayor valor de las much. 


que ha efectuado 


Curatella Manes, quien 


goza de envidiable reputación artístid 


tectural con un amplio y conti- 
nuado ritmo de líneas y un equi- 
librio de grandes volúmenes. No 
se trata acá, estamos muy lejos 
de ello, de un arte sentimental 
y analítico que ahonda en el es- 
píritu de las figuras o que inte- 
lectualiza las cosas. No es arte 
metafísico, como diría Spengler. 


Es pura y exclusivamente escul- 
tura con la áspera rudeza de to- 
do lo que es puro. Acostumbran 
las naciones cuando llegan a 


clerta madurez el mezclar a su para 


arte problemas que no le perte- 
necen; plerde así éste su ver- 
dadero sentido y de cosa para 
ser contemplada Se transforma 


en tema de reflexión, compren- 
sión, meditación. El arte enton- 
ces llega un momento en que sa- 
tura de exquisitez metafísica y 
defenderse organiza una 
violenta reacción y los más fuer- 
tes se aventuran hasta las fuen- 
tes primitivas del arte. En estos 
.maqmentos es cuando se habla de 


primitivismo. No recor 
dónde hemos leído esta fras ue 
no olvidaremos así nomás: “en 
su origen, todo es puro;luego se 
contamina”. El arte no escapa a 
este postulado, Efectivamente, el 
progreso cultúral en su constan- 
te evolución va complicando el 
espíritu de low hombres y por lo 
tanto todas las actividades que 
del espíritu o de la inteligencia 
derivan. 'Todas las actividades se 
influyen entre ellas y de su ajus- 
te resulta una cultura. Es así 
que la escultura se contamina de 


psicologismo, de  sentimentalis- 
mo, intelectunlismo, Llégase lo 
esta manera que la emoción pu- 
ra de arte va siendo cada vez 
menos posible; porque el hom- 
bre ha mezclado sus ideas, sus 
pasiones y sus deseos a sus ex- 
presiones artísticas. Pero el arte 
vive de acciones y reacciones. 
Nosotros hemos oído a hombrc 

eultos decir ante verdade 
obras de arte: ¿Cómo es posible 
Que Sea bello este mamarracho? 
Señor, tenemos un concepto 
completamente distinto del arte 
y no podremos entendernos nun- 
ea, oímos decir a Pettorutti, una 
tarde en el Witcomb, Es claro. 


Amos 


Después de todo, el arto está, 
contituído por originales y 
slarlos. Los primeros serí 
potentes que supleron ci 
tar la belleza en estado 
Naturalmente, sus obras serán 
desterradas de todos los salones 
hasta que los  plagiarios se 
aventuren a imitarlos para lo- 
nar con su producció Ss vas- 
tos cementerios del arte que so 
Maman museos. Cuando Curatel- 
la nos dice que ha huscado “la 
unidad del movimiento 
en que cada elemento, 
de tener vida propia, 
metido al conjunto que la 
composición no debe tener so- 
lución de continuidad en su am- 
plio ritmo”, estamos sin duda 
ante un hombre que sentido 
el arte en su esencia original sin 
ningún otro factor que no sea el 
puramente plástico. 


pasional 


Para ilustrar la 
creímos necesario insertar los 
grab ados correspondientes a 
obras que por sus temas y por 
su realización pueden dar una 
idea cabal de los fines que per- 
Sigue quien ha sabido plas» 
con raro acierto un tema pura= 
mente retrospectivo. Curatella 
Manes vive actualmente en Pa 
rís. Entre los entendidos goz 
de una envidiable reputación y 
a no dudarlo que su sitio entre 
los escultores de vanguardia di- 
eo mucho en favor de sus quila 
tes de talento expresivo. 


información 


Otra digna escultura del 

ques artísta de vanguardia, q 

ja sentido el arte en su esencia 

original, sin ningun otro factor 
que no el plástico. 


QUELLA temporada 


tenfa el poeta al- 
gunos dineros. Gus 
taba comer en un 
restaurant de lujo, 
de esos restauran- 


tos consagrados por 
la moda. Más aun 
que su cuerpo se 
restauraba alí su 
espíritu contemplando gentes y 
cosas. Damas elegantes, muy ves 
tidas y muy desnudas; hombres 
con trajes negros y p: 


su fant 


que nunca, poseedora de la no- 
y oculta ciencia de imaginar. 
noia de imaginar -—- que 

is de clencia t que ser 


consiste 
tres tiempos que suel 
los hombre: 


sordar 
cor Incompatibl 


> ranza y 
una 


ajes futu- 
que las 
n con 
lo- 
; nines 
los nelumbe el 
mte las dallas y 


con 
Ramo re 


Norte, de 
E 


Tinto a la mesa que habitnol- 


mente ocupaba el y había 
otra mes Otra mesa que ofre- 
cín la partic 1 de no ocu- 


1 nunca, la únii 
restaurante que solía qu 
comensales. No había r 
prensible para La me 


1 era 
$ 


ba el número 
. y los conducía 

Nuestra 
de la del 
solitaria, 
1 el erista- 
0 alillero de 
poeta miraba a da 
con curiosidad y simpatía. 


diferente: 
pobre 


Alguna y pensó en ser él quie 
la ocn como se 
alar e 


todos. Pero nu 
que era quitar su 
quello mesa encan- 
decidir cor rbio en- 
miento, A porvenir mis 
terioso, es veudir a interrum 
pic la soledad.de su amiga. Yi 
, A falta de otras, había 
lo a convertir en ga su- 
aquella m 
Be recreaba 
nquella mesg 
ue Ct Ja 
a extrañas parábolas. 
1 sospechar que había de 
tarse cuando ulguien osara ocu- 


canto a 
tada y 
«la 


VFilosofaba. 
en que 


ndo 


ME 


par su mesa, que fuera tanto 
como disputarlc su amiga. 

Pero una noche entró en el lo- 
cal una hermosa mujer, alta, es- 
belta, joven y de elegantes ade- 
manes, Detúvose, Serena, en la 
entrada, y ó su mirada por el 
animado blceimiento, anall- 
zándolo todo rápidamente, al pa- 
fuése derecha a la 
solitaria, sentóse a ella, de- 
jó sobre el diván el riquísimo 
abrigo de piel, la policroma y ar- 

w bolsa y los guantes de 
oda, y Maumó a un sirviente, 
m cl que conversó breves 1ns- 
tantes en voz baja. SalMó el cria 


SA 


por 
Ramón de Solano 


do y tornó presto, hablando muy 
quedo a la dama, como dándole 
razón de algo. La dama: tomó un 
cartoncito y escribió. 

El pocta estaba maravillado. 
Estaba maravillado de la mujer, 
y maravillado de que hubiera es- 
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cogido su mesa, y maravilladoinvitada a comer. Tomó su plu- 


de que no le preocupaso lo in- y escribió, galante: 


sólito del caso. Pero se maravl 
1Ó más aun cuando el camarero, 
tomando cl cartoncito, se lo en- 
tregó ¡a él! Sintió impulso de 
no tomar el escrito y de advertir 
al criado que estaba en un error. 
El criado le dijo que aquella se- 
fiora deseaba enviarle aquel mon 
saje. El mensaje decía: “Sé que 
usted entiende de letras y de 
arte. Yo descaría hablar con us- 
ted”. No habla firma. El poeta 
—hombre al fin, y, como hombre, 
mal pensado— sospechó que ha- 
bía una mujer que deseaba ser 


“Me sería 
muy grato que usted me acom- 
pañara a comer esta noche”. Lle 
gada le respuesta a la dama, é8- 
ta se levantó, sonriente, acomo- 
dóse con graciosa naturalidad y 
preguntó al poeta: 

—¿Qué idea se ha formado us- 
ted de mí? 


—Que es usted extraordinaria- 
mente linda. —dijo la cortesía, 
besando a la verdad. 

—Pues en eso caso perdone 
usted; me había equivocado. 

La “apena se alejaba, El poeta 
la retuvo, y, a su vez, interrogó: 

—Pues, ¿qué idea quería usted 
«ue formase...? 

—Ninguna idea. El mérito es- 
tá en no pensar eso que usted 
ha pensado. En snber esperar, 
en no sospechar. 

—Pues ya no Sospecho nada. 
Ya no plenso que es usted her= 
Mosa, 


La dama volvió a sentarse Co- 
mieron juntos. Ella sabía el 
nombre de él; pero no dijo cl 
suyo proplo. Habló de arte; pre=- 
guntó mucho. Venía del extran= 
dero do ver los Museos más no- 
tables del mundo, Había leído 
autores curopeos, americanos y 
hasta indios, pues poseía muchos 
idiomas. En artes y en letras es 
pañolas andaba desorientada. Co 
hoció al poeta por haberle visto 
retratado en alguna revista y 
por haber leído su firma, En 
España no trataba a nadie com 
potente en us favoritas devo. 
clones. Por eso había querido 
hablar con él. Durante dos ho= 
ras departieron amigablemente, 
El pocta había sido buscado co. 
mo maestro, y estaba siendo dis 
cfpulo. Lo confesó asf, con hu- 
mildad sencilla. La dama negó 
tal cosa. Le debía a €l noticias 
de España, de una España que 
iba a empezar a reconocer al 
día sigulente, El poeta como cs 
natural, pagó la cuenta de la co 
mida, La extraña mujer no le 
dió gracias; pero sí un anillo, 
con grueso nro de oro labrad 
y con una: gema maravillosa. El 
Poeta besó la mano a la dam: 
que no le dijo su nombre, y acu 
dió a tomar la bolsa y el abrigo. 
Al ir el pocta a ayudarle n ves- 
tírsele, se fijó en la mesa, y 
mientras ponía la rica bolsa en 
manos de su dueña, quiso con= 
tar la parábola de la mocsa. Y se 
la contó a la bella mujer. Todo 
es emblema en la vida, Aquella 
inesa, vacía siempre, había pal- 
pitado aquella noche con la es- 
peranza de que su soledad Se jn- 
terrumplera al comer en ella 
una mujer hermosa e inteligen= 
te. Pero la vida es asf. Un su- 
ceso extraño llevó a otra mesa 
a la mujer. Y la mujer repuso, 
sonriente: 

-- Es verdad. La mujér fué a 
otra mesa; pero dejó en ésta 3 
nima. 

Abrió la bolsa y le mostró una 


carta. Le dijo que era la carta 
de su marido, 


La mesa sonreía irónicamente, 


GANESE UNA LIBRA ESTERLINA 


Semanalmente amastrah fotógrafos reco rrerán la 


que aparecerán en esta página, con 


haya reconocido, recibirá una libra esterlina. 


el reconocerse, 


olle: dá, instantáneas rostro cubierto. Las personas que crean 
deben pussantares en CRITICA y la prlaios Guia, loclbomaaós 
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(Continuación de la pág. 9) 


Aquita le alargó un hueso y Leal 
sc marchó al árbol a comérselo- 

Juan Antonio pensó una au- 
dacia y la dijo sin detenerse, es- 
perando que al oira la mucha- 
eba diera un brinco y dijera pro 
testa: 

—Mariquita, ¿quieres dejarme 
que te bese el lunar? 

Muy sosegadamente se limpió 
la voca con la servilleta y le pre- 
sentó la cara diciéndoe: 

—¿Por qué no? 
Mariquita... — dljo 
Antonio con reproche, 

—¿Que? 

—¿Así es que tú te delas ba- 
Bar por cualquiera? — el repro- 
cho se hizo acritud 
Tá no eres cualquiera, eres 
Juan Antonio. mi hermano. 

—No soy tu hermano. ¡Dale 
con la historia del hermano! No 
quiero ser tu hermano. Hasta 
cuándo no vas a entender. No 
0 ser tu hermano, no quíe- 
ro, no quiero... 

Hablaba contra su voluntad, 
arrastrado por el deseo de moles- 
tarla, de herirla, de hacerla al tin 
romper su actitud. Sentía ver- 
gillenza de sus palabras y las lan” 
zabá rápida, como pedrada, du- 
tamente, 

Mariquita lo escuchaba con los 
ojos dilatados de estupor y la bo- 
ca temblorosa de pena. No que- 
ría ser su hermano... Renegaba 
do ella... Una ola de amargura 
la ahogó. Sintió que iba a Mo- 
rrar y como una eriatura, con la 
voz acongojada por los sollozos, 
dijo lamentable y deliciosa: 

—Voy a llorar... 

Y Moró grandes lagrimones que 
trastornaron a Juan Antonio, que 
le hicieron perder toda otra idea 
que no fuera darle dulzura de 
cariño consolador. 

Se acercó a ella obligándola a 
devantar la cabeza para dar con 
los ojos y secárselos y mirárse- 
Jos ydecirles toda su ternura y 
íodo su arrepentimiento. 

No supieron cómo se encontra 
ron las bocas en un largo beso, 
Cuando las separaron, suave Y 
amorosamente, Juan Antonio 
murmuró: 

—¿No ves que era Imposible 
ser como hermanos? 

1v 


Juan 


Fué cosa rápida realizar el ne- 
gocio, que estando bien acredita- 
do hubo quien se interesara por 
e) traspaso de las mercaderías y 
el arriendo del local. 

A Abdón Vázquez le  habfan 
encontrado pensión en casa de la 
Micaela, una mujercita medio ce- 
lestina que fuera la única en 
aceptarlo. Además e) maestro de 
escuela quedaba encargado de 
pagar la pensión y de darle una 
mesada que ellos enviarían pun- 
tualmente, 

No fué fácil hacer que €i hom= 

¡e conformara a esta nueva 
A las primeras palabras de 
Juliana formó un escándalo de 
protestas y sólo ante la interven- 
ción de Juan Antonio se avino a 
todo, Pero vomitó sobre ellos 
maldiciones y promesas de ven- 
ganza. 
» mismo día trasladaron sus 
cosas a casa de Micaela y desde 
entonces o vieron tan poco que 
casi se olvidaron de él A veces 
lo divisaban rondando la casa. 
Otras de mandaba un papelito 
eon un chiquillo a Juan Antonio, 
para pedirle cinco pesos presta 
dos. 

Sin la presencia turbia del hom 
bre, en la casa había una atmós- 
fera quieta de alegría, Juan An- 
tonio y Mariquita se enredabar 
cada día más en su mutuo care 
ño y la madre — 2”'vinadora — 
pozaba en esa dicha que se pre- 
firme y duradera. 

Estaban próximos a partir, con 
el equipaje Msto, un equipaje que 
costara muchas palabras a Juan 
Antonto, ya que las mujeres se 
empeñaban en cargar con rt 
tnutilidades y el muchacho ha- 
bía de convencerlas que era pre- 
ciso levar sÓwo lo indispensable. 

Era la última noche que de- 
bírn pasar en el pueblo. Todos 
iban y venían agitados, dando 
Jullana sus últimas instrucciones 
a los nuevos despacheros para 
que bien supieran dónde estaba 
cada cosa; acondicionando Juan 
Antonio unos paquetes, desespe- 


rado al ver los muchos que eran, 
tratando de reducirlos a uno so- 
lo; en grande e inútil actividad 
Mariquita y que con mucha za- 
lamería quería convencer a Juan 
Antonio de la absoluta necesidad 
de Hevar ol perro. 

Pero Juan Antonio no se deja- 
ba embaucar: 
i es tan lindo. Fijate cómo 
sigue. 
No lo dudo. 
l me dejas Hlevarlo te doy 
un besito. 
Ya me lo darás aunque no lo 
Heves. 

—Juan Antonio: 
no me quieres. 

Se hizo el desentendido y dijo: 

—No s6 cómo diablos voy A 
arreglar este mundo de  paque- 
tes. ¿No habrá por ahí un gan” 


eres malo y 


er en bodega. 

—Llama al mozo para que va- 
ya a busear uno. Con papeles es 
inútil arreglar todo esto. Y toda- 
vía, apuesto cualquier cosa a quo 
antes de irnos salen con otros 
“paquetitos” que quieren Devar. 

—Regañe, hijito, regaño, que 
así luego se pondrá viejo. 

—¿ Quieres llamar al mozo? 


FIGURAS 


nes Nuestros aficcad, actuaci 
principal de los films “Macho y 


Tráete y 


muy sucio, ¿Te dará miedo? mes nubarrones ne s 

—Pero no... y muy vallen- Otra estrella asomaba por 
te... ahora... agre como trechos do cielo. pla! 
mirando un motivo de terror que temblorcsa. Corría vie 


hubiera 


Y salió, sonrióndo 
encender Un far 


Have 


Unía los 


De pronto dió un 
50, como 
alcanzado. Y volvió a ladrar 
Zo de un silencio, 


del quielo de 
perro no se fu 

Juan Antonio siguió sy monó- 
logo Ínte 


Criéitica 


Pb aj 


Un gang 


desaparecido. 


tras de 


rno contra los y 
más pequeños, 


rro, en e) fo 
lad 


i un golpe 


nesí aún 


Juan Antonio, 


tarea, ne 


Lle, Juliana dol de cha no atin: a defenderse, 
—Parece que anduvie: medio ubog: ro l se a 
en el sitio — dijo. rró a una d rnas y por 
—Es la Mariquita que fué € tirarie una en lo que 
la bodega a buscar un gangocho. echó en volverse. Juan Antonio 


o” Meighan, e! celebredo actor norteamericano, en u 
añ 


de 
Hembra” y 


¿quieros? 
cho que no estó 


lueg 
y de tomar una 
puerta. El 
ella 


quotes, 
les bus- 
caba ajuste para formar una mar 


do del sitio, 
ticamente 
aullido doloro- 
lo hub 


con mayor fre- 


absorto en su 
» le prestaba atención. 


d 
Afucra 
que el ejclo se 


tíblo y caligino: 
de lluvias. Y el 
dreando el silence con sus la- 


drido» 
Les sirvió gula 
puerta de bode 
sombras luchando. 
—Suéltala. 
suéltela 


ó la mujer, 
anzó A d 


quez le echó 
beza y le £ 6 


Trataba de adentro 
we- y cerrar la puerta de la bodega. 
Encerrado, aunque 
paran sentía su e y 
gritos — podía hacer tranquila- 


mente lo que quer 


en ol cionado 
“El vengador de Alaska 
so de po La sus callas condi 


DEL 


iciones art! 


de sus más ara caracterizaci 
recordarán, sin 


—¿Sola? — exclamó la mujer 


apa 


Frente a la 
a divisaron las 


condenado... 


Abdón Váz- 


. La mucha. 


CINE 


duda, la desta 
en cuya interpretación pu” 
cas. 


———Póo 15 
estuvo a *u lado con tal horror 
en las entrañas por 50 que podía 
haber pasado, ¿que una niebla le 
tapaba los ojos, con tal tra 
alma por la monstr 
Ma que los dientes le 


en el 


ban. 
Ah! — rugló, y s6 le (ua 
encima. 
El hombre a quien el 
el arcohol habían vuelto + 
ra — buscó 
mente asestó 


"ara que m 
das juntas ahora. 
Juzn Antonio dió un gemido y 


—M1 hijo... Mi hijo 
tlenos? ¿Por qué te 
—No €s nada, 
nada. 
Qué tienes? 
Y como al abr 
humerad pex 
¿Estás » 


apoyas 3 
mamita, 


¡Oh! 


—Si no es nada, si es un ras 
zuño Mire. pue núar per- 
fectamente, Déjemo moverme. 

De la sa acudía jente con 


luces. 

—Doña Jwiana. 
¿Dónde están? 

—Aquí en 
dega. Vengan. 

Mariquita se había quitado la 
manta y con los ojos estúpid 
miraba al grupo de la mas 
el hijo, sin darse cuenta de lo 
Que había pasado. 


Doña 


a de la bo- 


—Mamita.. Mamita ¿Qué 
pasó? - 
Liegaban las gentes con las 


luces. Venían locos de pregun 
las. Pero la mujer no contesta 
ba, que ansiosamente 
de una vela para 


herida: era larga, poco - 
SS y manaba sangre en a 7) 
cla. 


¿Sangre?  Poro. - y la 
ehiquilla no pudo decir más que 
Be representó todo lo que había 
Dasado. 

—No es nada -— dijo ta inujer 
Ti en tres días estará cerrada. 
¿Teo duele? 

—No mucho. 

-—Pero, ¿qué po 
preguntando los otros, 

—Dics averigua menos y 
dona — eontestó Juliana. 
mate de mi brazo y va 
la casa. 

Se pusieron ey march; 
Erupo se fueron dentro. Ad: 
te Juliana con el hijo anda 
sin dificultad, detrás Mariq: 
Poriqueando y los otros murmu- 
rándose la verdad que malicia 
ran, 

-—El viejo... 


y 


sl os tan besti 

En la galería Juan Antonio 
sentó para que dre le hi- 
elera una curación. Y comio 
dos estuvieran muy t 


iquilos y 
sin comentarios y Mariuita so 
hallara mun ento: dis los 


otros se fueron al 


desp 


Cuando se vieron lo 
los tuvieron la sensación de que 
allá afuera habían -vivid 
Un mismo pudor los ) 
se Ms impresiones. 
y Mariquita se escudri 
mo si  esperasen en 
distintos, Les parecía maravillo- 
50 verse idénticos. 

Al joven no de bastó mir 
alargó la mano y la atrajo 
convencerse de que en realidad 
la tenía al 'udo en enerpo y al- 
ma, La madre, reconcentrada, 
parecía rezar c el temblor do 
los labios: No daba otro signo de 
emoción, 

—¡ Pubrecit — dijo murmu- 
rando las palabras de Jnan An* 
tonio.— ¡Cuánto tendremos que 
quererte para que olvides esta 
horror de anoche! Piensa que 
desde mañana empezaremos otra 
vida. 

—¿Con el Leaj? -— interrogó 
Iingennamente la chiquilla. 

—Con el Leal. Lo llevaremos, 
Y él también tendrá otra vida 
desde mañana 

—¡Otra vida— dijy como un 
eco la madro, 

Y se quedaron silenciosos en 
la espera de ese mafiana que era 
el alba do la nueva vida, 


Ad ES a 
E SES SA 


eS Se les coloca un o la piel de dos a 
de ión de Pe Saa Lain los pies ds la So 


42 o. Alfredo, 'farroso ¿cazadar 
A Ms a, TEO ; 


